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ÚEL "DAlbY WORLD" LEE TA"'YLOR; RÉPO�TERO.'

.

iquella noche llegó �erca del de­

pósito de cadáveres el "Necroco­

mio", y pudo observar algo extra-

.

or-dinario. El cadáver de una jo­
ven sirvienta había motivado la lla­

mada:" del doctor Xavier, "El Doc­

tor X", famosa notahilidad médica

a quien no se hubiese molestado por

una causa baladí. -

Lee Taylor es un reportero jo­
vial, lleno 'de buen huinor y de op­

timismo. Los más graves aconteci­
mientos son contemplados por é.l a

través del prisma periodístico y ªa­

be atravesar las situaciones más di-:

fíciles, y complioadas sin preo.cu­

parse gran cosa ni darles unpor­

tancia.
th
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Además, daha la casualidad de Lee Taylor se le acercó, como siem­
que en el cielo lucía esplendorosa pre, �ovia1.
la luna llena, con su cara de Pas- -¡Es extraño! - le dijo-. Es­
cua, iluminando la superficie de la ta noche no entran más que cadâ­
tierra con su pálida luz misteriosa veres y médicos.
y bruja. Todo· ello le hizo reflexio- -Nò querrás - le conte�tó el
nar al reportero y sus narices de guarda, propenso a tutear a' todo

�

perro pachón olfatearon el aire. In- el mundo y, sobre todo, a 10& chi.
dudablemente se presentaba la �os de la prensa-que vengan aquí
per�pectiva de un reportaje. extra- los ministros a celebrar consejo, ni
ordinario, de los que apasionan a las damas de la I8.ristocracia a to-

l?s l.ectores y dan .nomhre a un pe. mar el te.
.

nodlst�. y sus nervios se pusieron
. -Me gustaría ver lo que pasa

.

en tensión. La posibilidad de reali-
- ahí dentro-añadió el joven.

'

zar un reportaje interesante, obraba -Pues hoy no te vale ei ser de
sobre los reflejos de su cerebro y

la prensa, amigo. Hoy no entra na­
sobreexcitaba todos sus sentidos, die. Está absolutamente prohibido.
haciendo despertar sus energías. -E.so me hace desear más viva-

Se acercó al guarda del necro- menté el estar ahí dentro-manífes­
comio, hombre vulgar de cierta tó el reportero, a quien aquella pro­

edad, bajo y achaparrado, recor-
hibición hacía comprender que .se

dando algo en su empaque al es-
trataba de algo importante;

cudero <leI gran Don Quijote de Ia
:

. -.-Ahí. dentro debieras -estar

Mancha. Aquel hombrecillo, acos-
insinuó el guacda.rburlôn=-, des­

tumbrado a tratar <le tú a la muer- nudo y tendido sobre una mesa de

te, era seguramente un filÓsofo, GO-
operaciones.

mo yorik, el enterrador que _ nos
.

Aquella broma. de mal gusto fué

presenta Shakespeare en "Hamlet".
para el periodista un rayo ,de luz. (

E
Tal vez se trataba de la única ma..

.

l1a amigo del reportero, que los d
'I

nera e podér introducirse allí sal-
tenía en todas partes, ya que su

'

tando sobre la consigna. Así es que
profesión diseminaba sus activida- le manifestó al guarda: _

.

des en todoslos sectores de :la vida. -Necesitaría telefonear. .

.

6 , ..... : ....
, _.� �

"

L D o

-En la botica hay un teléfono
-le contestó éste, pretendiendo ne-

garle el uso del aparato de la por­

tería.

=-Pero está más cerca éste -

contestó Lee llamando por el telé-

fono. '"

Y, �oco después, una vez conse-

guida la comunicación, preguntó:
-¿El jefe de reporteros? _

---¿ Qué pasa ?-preguntó éste.

-'Soy Lee Taylor -,siguió ha-

blando el periodista-y acaban de

traer al necrocomio el cadáver de

una sírvienta.c, asesinada misterio­
samente.

-Se trata <le un suceso vulgar
\ .

, l' f---contesto· e Je e.

-

-,

- _'Acaba de llegar .el doctor Xa-

vier y debe de pasar algo grave.
-No veo La razón .••

-Mire usted por la ventana al

cielo.
El jefe de los reporteros, que es­

taba sentado frente a su mesa dan­

do la espalda a una ventana, se re­

costó -en la silla, a la que hizo bas-,

eular¿ y sacó la cabeza � exterior,"
eontemplando la luna, que brillaba

toda llena sobre el azul obscuro' de
.,

-

e o x

la noche.
,

-¿Qué ve usted?-le preguntó
Lee Taylor.

T

-La luna...

-Precisamente. Apostaria cual-

quier cosa a que se trata de otro

nuevo crimen lunático. En otra for­

ma no hubiesen hecho venir al doc­

tor "X".
-Eso es otra cosa. Investiga ese

asunto.

,

y el reportero, tras de obtener la

venia de su jefe" Se dispuso a rea­

lizar una información que se pre­

sentaba difícil, loque le animaba

aún más,
Se explica perfectamente la

...

arr

siedad de Lee, y la .importancia con-

.

cedida al suceso por el jefe de los

reportaros. Si se trataba <le otro

asesinato lunático, despertaría en

los lectores la más profunda emo­

ción y el más alto interés,
Hacía ya tiempo que venían sien­

do cometidos, misteriosos asesinatos

rodeados· del más profundo miste­

rio, todos, - p;eci�-amente, en luna

llena.
-

Cualquier persona que se descui­

daba durante la noche, aparecía
muerta al <lía siguiente, pero siem­

pre cuando brilla1}a lI8. luna llena

en el cielo. Tales crímenes se pre­

sentaban complicados con determi­

nadas mutilaciones, que los hacían
'aún más misteriosos, La opinión es-

_

7



£A NO�ELA SEMANAL CINEMATOGRAFICA
taba vivamente intrigada y la poli­
cía no sabía �ùé hacer para descu­
brir al criminal.

En cuanto a éste, circulalia la.
versión de que sé trataba de un alu­
cinada sobre quien �jercía la lima,
llena fatídica influencia. Es creen­

cia popular que influye la luna so­
bre los locos, aunque tal afirma­
ción haya sido desmentida por la

Pero, al estrechársela, el guardaciencia. Pero ésta jamás dice su QI- _

no- pudo menos de lanzar 'fin� ex­tima palabra. ." clamación de asombro, En là pal­Mujeres estránguIadas por dos,"
ma de la del periodista había algomanos vigorosas, en cuyos cuerpos, redondo y metálico. que le produjoy sobre todo en sus èráneos, hahían tÍha ligera punzada.sido hechas IncisIones quirúrgioas

Y. lo más horrible, .con algunas par­
tes cercenadas on 19,s..� dientes, acu­

sando síntomas- (le canibalismo,
eran motivo más que s�ficie!lte pa­
ra que la opinión públiéà estuvíe-,
se alarmada y para que la concien­
cia profesional 4el periodista se so-

,

Iivíantase al ver la posibilidad de­
realizar una información interesan-
te. ;�

De modo que, Lee Taylor se dis; indudablemente, otro cadáver, 'Y el
puso a ingeniárselas 'como mejor , periodista, tras de despedirse râ­

pudiera para 'penetrar, en el �depQ- pidamente del guarda, corrió tras"
sito de cadáveres y averiguar lo que", de él, intentando ver la manera de
allí dentro ocurría. colarse dentro del necrocomio.

Así es que se acercó de nuevo al ¿Lo consiguió'rY si lo hizo, ¿c&-
guarda, preguntándole: � mo fué? Dejemos Eor ahora'sin'œn:.

-¿Qué pasa ahí dentro? �

.,-,-Puedes creer que no lo sé, Lee,
� -¿Tienes un cigarrillo?
,Y el guarda, sonriendo cazurra.

mente, sé quitó la gorra ,y sacó- de
dentro de ella mi pitillo,

-

ofrecién­
doselo generosamente al pefiodista.

-Gracias, hombre, y a-diós- le
.dijo éste, alargándole la mano.

-'Pero ¿ qué es esto?-'pregun­
tó.

-

,-Un invento '_ contestó el pe-
riodista, siempre debuen humor-=­
.surñamente ingenioª� y enoa� para
espantar' a "quienes gustan de", 'los �

apretones de manos.
.

,

-'-¿Sí] ¡Yo necesitaría do� -.

a:&�guró .el guarda,
- "

,. Otro coche llegaba conduciendo,

E D e Ro xo T

terarnos a nuestra vez de Io 'quetestar estas. preguntas y penetremos
nosotros dentro del local, para en-, allí ocurrías

- '";;-.

I
r

.,

--... "

"';¡t;;
.....- t:

LA roercu SOSPECHA,

" ._.

El depósito de cadáveres tenía la na de ."prestigio, cuyo nombre era

siniestra vitola' de tan horrible lo- venerado' en todas lis Universida­
cal. Mesas numerosas sobre las que

'_ de� y en todas las A:c.ademias. Se

yacían .cuerpos 'difuntos tapados
•

podía tener una /e indfscutibl� en

l,'
<

por ,sáb�na�; escasa iluminación; -

cuanto afirmase sobre aquel. miste-

1 · caí�S" patibularias; frío de -muerte 'i! rioso crím�n, por la'" que aquellos
.1

que se coniplicaba con el hedor, :a;; dos señores, représentantes de la

( cadaverina. Era aquél el vestíbulo fuerza pública y les más altos fun-

I delOgran ho'tei 'de 'la m�erte, d!=lnü: cionarios de la p�licía, no haliían
los gûsanos :ilesrófapo� comenzaban dudado ��.molestarle �ara que:,�ras
su festín. -

de su concienzudo examen, emmese
'"

Dos �eñores muy bien vestidos Y- su irrëhatible opinión.
QJUY serios, c;x:templaban en siIên- ,-

_

Pero también, 'como veremos lue­
áò êómô auseultaba. y examinabà -

go, ta" policía "tenía otros motivos
el �adáver el famoso doctor.' para solicitar el informe del doctor

Se trataba de un gran sabio, pa- Xavier.
ra quie'n el cueipo humanó carecía

-

-¿Qué opina usted, doctor? -

de secretos, Celebridad mundial l1e- le preguntaron cuando se irguió, de-
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jando caer la sábana, que volvió a"
'cubrir el cadáver.

-Ha sido estrangulada por unas

manós extraordinariamente vigoro-"
sas, destacánd�se perfectamente las
huellas de los dos pulgares.

'

-¿Y 'en cuanto a la incisión?

-Ha sido hecha en el cerebro

eon- un escalpelo especial , ,y un

músculo hia sido disecado.

-¿En qué forma? '

-Ha sido arranoado... con l��
y

dientes. Es indudablemente un caso

de canibalismo.
-

-Muchas gracias por su OPI-

nión, doctor.

-Me permitirán: que l1}e retire.

Estoy realizando un experimento
que exige mi àtención cada dos ho-

'-Se trata de un neurótico que

padece obsesiones.
� -Es difícil creer eso••.

-Sí, es difíciL. 'para un pol�cía
-repuso el médico,

-Cada cerebro es un mundo pe.

queño-añadió-. El mar, la con­

templación de la luna, cualquier
circunstancia parecida, podrían de­

terminar en algunos individuos una

loc�ra transitoria.
'-Todos estos asesinatos -'. le di­

j� & repente el policía c�n tono

de voz acerado-han sido cometidos
cerca de la clínica de usted.

-¿Quiere usted sugerir""que uno

de mis colaboradores es el culpa­
ble? Es completamente absurdo. Mi

clínica goza de merecido prestigió,
-

.

que pocas instituciones ,parecidas
1afl·.·

x comparten.
-Si nos lo permite.••-dijo uno -Pero _ insistió el poVcía, con

de los dos pòlicías. �

frialdad de acero-, el escalpelo
-U� momento no más-añadió

..
usado por el c;iminaL ".se.utiliza ex-

el otro. clusivamente en la Acad-emia.
=-Este es el sexto asesinato co-

_ �- La divulgación, de tales sospe-
metido por estrangulación, en for- chas-dijo preocupadísimo .el doc-;
mà inexplicable" durante el pleni- tor-. destruirle nuestro prestigió.
Junio.

� -Yo Ió siento mucho,""{loctor,
, (¡,

pero me veo obligado a hacer, jma

investigación,
-Tal investigación sería p_iedra

de escándalo que la prensa recoge- ,

-Es peculiar•.•-comenzó a de-.
cir el doctor.

-¿A qué' tipo pertenece el cri-
_

minal?

10
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L

ría, matando completamente el pres- periódico sabrá ni una palabra. •.

tigio de mi institución. hasta que llegue su hora.
-La prensa' no se enterará de y pe marcharon todos del ne-

nuestros trabajos. crocomio, que quedó más solo, co-

-Permítanme ustedes realizar mo habitado únicamente por la
muerte .•• y pôr la muerte criminal.

una investigación previa. Si el cul-
En La semipenumhra y en el sí­

pable existe, yo lo descubriré por lencio, ausente de allí toda perso­-medio de ciertos experimentës cere-
na viva, turgentes bajo las sábanas

brales, , _ � los cadáveres, eLa aquello verdade-
-¿Podríamos examinar esta no-

ramente tétrico y la contemplación
che sus archivos? del cuadro producía verdadera de-

-Les espero- a ustedes en mi ofi- sazón.
cina, pero hé de insistir una vez más Pero he aquí que, cuando ya se

en rogarles que, eviten toda pub Ii- han marchado todos y queda ello­
cidad... cal en tétrico silencio, un cadáver

- -E�té usted tranquilo. Ningún se incorpora ...

, _

'_

11/
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LA ASTUCIA DE LEE TAYLOR

,

Lee Taylor era el reportero ideal na y de. descalzarse, y'� que "§lUS

para quien no existen obstáculo's.· pies sobresalíàn bajo ésta,
Cuando se tr-ataba: de realiaar jm :Ast fué tránsportado al necro­

reportaje interesante, no se detenía comió, y su cuerpo, cubierto por la
ante nada. El reportero sabe que sábana, f�é '10locado sobr� 'una me­

se debe a 1a�curiosidad pública .••

·

.sa, -cemo otro cualquier 'cadáver
Tal curiosidad podrá-ser, en. ·(lca•. ni:ás� mientras él eguzâha-sus ¿í!Jo.s
siorïes, malsan� o enfermiza, pero y se �nter�ba de todo. j �enuda in-

'

ellô no es cuent� 'pa!a el reportëto.¡ .form�ción publicaria al d,í",a §iguie'n�
El se ha trazado claramente 'su mi- .

.te s.u periódico! . ,

'

.' ...�
. �Se incorporó el fingido�uerJ:0t.-
.separó "la s,áb,ana y luegó' se llevó
extrañado las manós a los desnudo};

, pies, en los que notaba algo_: extra­

fio .. Era Iaxetiqueta dec clasificación
. que há:bíatl êòlgado 'de sY dedo gor­
do para clasifi¿à� �l "fi�re',': C�­
mo si dijéramos, la nota (tel regis­
tro ,de entrada

.

que atestiguaba q�
sestrataha de UI! muerto real.•� Lee,
tras dé reírse con buen humor de

r

sión informativa 'r sabe cumplirla
B: conciencia, ¡,:.::ndo el resultadó
del reportaje así concebido, la 'di­
fusión periodística de cuanto

__
.ocu­

rre en' el- mundo y la vida civiliza­
da actual, que." es su consecuencia,

As] es que Lee.Taylor, c�rriendo
tras el coc..b� qu� cond�cía al depó­
sito los cadáveres entre las somb�s
de la noche, se �ncaramó a su za­

ga tras de cubrirse con una sába-

J 12
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su aventura, satisfecho por el éxi­

to alcanzado, descolgó la etiqueta
del dedo gordo del pie, se calzó sus

botas y pr.ocuró ;aUr del depósito
(le cadáveres sin ser notado por na-

.

die.
� �

-' Inmediatamente telefoneó a su pe­
riódico, contando con pelos "'y seña­
les èûanto -había logrado oír desdé
su mortaj�. Que la policía sospe-

� �

chaba que el criminal vivía en .la
clínica �el 9o_ct�r Xavier y que és­
te solicitaba un plazo .pará hacer
determinádas experiencias' que

. le

permitirían descubrir al criminal,

T
,7

. aduciendo las I'Iazones dadas por el

jefe de haber sido cometidos todos
.

los crímenes en las proximidades
de la clínica y el empleo de un es·

calpelo especial que únicamente en

ella era u�ado. �

Después, el joven reportero, de­

jando que sus compañeros hincha­
sen convenientemente los datos por
el suministrados, yà: que el público

. gusta de ese adobo, se dirigió hacia

lla clínica del doctor X' I!ara tratar
•

de enterarse" de lo cíJe alli' pudiera
ocurrir.

I
. {.

T

¡

J

'.
,.

-

- "'"

EN LA CLINICA DEL DOCTOR XAVIEK
"

con impaciencia.. cfeyendo oír rui-
l'i'

dos- sospechosos ep. aquella habita-

ción; acudió allí, ianzando un grito
agudo de terror al vér �tre 1a se­

miohscuridad a un bulto encarama-

13

. ;;..
,;

:4
� �

"I e:
�

-

�

J<. '

Llegó a su clínica el dor-to]" antes

que los policías, y se apresuró a pe·
.netrar sigilb,samente en su archivo,
a ób.s�,ul1'as, bu§"cando determinidos_
legajos,

.

.,

Su Hija, Yoan, que lo esperaba
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do en una escalera removiendo pa.
peles.

Era su padre, que procuró tran-

quilizarla.
" (

'" -I

-¿Eres tú, Yoan? ¿Qu� deseas,
hija mía?

-Darte las buenas noches, pa-.
pá. ¿Por qué estabas la obscuras?

-Vine a buscar estos legajos.
-Estás perjudicando a tu salud,

papá,
-Là IU7; de la luna rne deseen­

cierta y me pone nervioso - mani­
festó el doctor con rostro de espan­
to. ,

.

"Sonaron los nombres de éstos, '1
_

los policías se fijaron especialmen­
te en uno llamado . Wells, sobre
quien pidieron' detalles al profe­

.

.sor X.
.. -Es un sabio-e-les 'manifestó-e­

<flle ha consagrado largos años al
estudio del canibalismo.

.

-Morivo fundadísimo para 8011-

pechar de él-replicó el comisario.

-Sin embargo - replicó viva­
;0,' me_�te �r doctor con tono de pleno

converrcimíento-c-, Wells ho puede
ser.' Pueden ustedes entrevistarse
con él.

-Me prometiste"descansar.e -¿Estas puertas? ...
- preguntó-Me siento muy hien, hij a mía', 1 '" 1 de poucra seña an o las más inme-

y, además, espero a' unos. señoresë di-. ratas,
-Bueno, papaíto, no te canses -Son Jos Iáboratorios de los,

ni preocupes y .acuéstata pronto, doêtoœs Wells, Ducke, Howith y
-Adiós, hija mía-dije. éste-. Hainès.

Acuéstate.tú enseguida y no te pre- --'-¿Se encuentran aquí?
ocupes..

'

. S/alen muy- -.'. raras veces, consa-

Después marchó al erîcuentro de grados siempre a sus estudios.
los policías que acababan de llegar. -.-¿Po'dríamos verles?

Se deshizo en manifestaciones .de � -Pasen primero a saludar a

Rue aquellas sospechas eran absur- Wells.

das� alegando. què, durante las va- Penetraron en el despachó-de 'és.,'
caciones, permanecía la Academia te, que se encontraba ante una mesa

�errada, pero viéndose precisado a � còntemplando tres bomHillas eléc-'
decir que algunos profesores que- tricas que-se encendí� y apagaban
d.aban consagrados. a sus investiga- sucesivamente con determinado rit­
Clones. .

mo.

"

E L D o

I -Dodor - Wells le pn.:guntó
el doctor Xavier penetrando acom­

pañado de los.dos detectives-e-, ¿po­
dría presentarle a usted unos ami­

gos míos?

�Con mucho gusto --=- dijo -,

Acérquense.""
�

Y al hacerlo, como expresasen
claramente en el semblante' la ad­

�i1'l;tción que les causaba aquel ex­

traño deoorado, el profesor Wells
se apresuró a explicar les:

,.¡

I'

. "'"

-He' mantenido vivo este cora-

zón ,dur.ante 'tres años por medio ñe

la electrolisis,

Mientfas el doctorX aclaraba:
-Está investigando los reflejos

nervIOSOS.

Los;policías se quedaron mirán-

\( dole, Su car-a tenía algo de repulsi­
vo y bien ;Podía ser aquél el crimi­

nal, t>R�t� más cuanto que se hab�a
consagrado al estudio de la antro­

pofagiae Pero el doctor X intervi-

no:

-¿No le molestamos a usted,
querido Wells? �

.;-De ñing1,lI1a manera .

. -it .

F

-¿'Y �e pasa usted la vida aquí
consagrado a estos trabajos? ¿No
sale usted nunca de paseo?

�

. -Alguna que otra vez_; Hoy �aJ;;í

e o R x

un rato y fuí por los muelles pata
hacer ejercicio.

El doctor X, deseando¡ terminar
con aquellas sospechas, se apresu­
ró a intervenir:

-¿Le molesta a, usted el brazo,
Wells?-le preguntó.

-Sí-contestó éste--, me duele

bastante.
-Pues póngase usted cómodo,

con toda confianza,

-Es que a veces hay personas a

quienes les repugna ver un manco ...

Y, con su mano derecha,' agarró
là izquierda, ,tirando de ella y se­

parándola del brazo. Era una ma­

no �rtificial con la que disimulaba
su defecto. El muñón apareció algo

. \

repulsivo y Wells hizo' un gesto de

.satisfacción, como de quien desean-

sa....
>'-

-¡Bueno: e'reo'que basta l-e-dijo
el jefe.

-¿Nos retiramos? - preguntó
el doctor X,

Y, tras de saludar en son de des­

pedida- al médico maneo, salieron
todos de su lahoratorio, rnanifestan­
do el policía:
"," -Este hombre no' puede ser el

asesino, que es vigoroso y dispone
de ambas manos .

� 15
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=-¿Quié!J está: ahí? - preguntó
.,

, -Sí, señores, lo verán ustedes,
luego señalando otra puerta. pero él es inocente. El criminal es

-El 'doctor Haines-le respon- ' un monstruo y Haines es un. hom-
dió el doctor X. hre dotado de extraordinario talen-

to y gran bondad •.. aunque un poco
,

Jaro.

-Penetraron en el lahoratorio de
Haines, quien se encontraba junto

encuentre en esta- casa, pero, pues- a ,.su mesa, acodado en ella.:
'e

to's a dudar, se puede dudar de '

-tos'señores Stevens y D'HaUo-
cualquiera...

�

>

ran están haciendo Unas_ investiga- ':'

-¿ Sabe usted algo en' particu- Clones científicas y desean salu..

, lar del docTor Haines? darle.
,

-¿y no pudiera ser éste el cri­
minal?

-¿Qué quiere usted que le di-

-ga? Yo no creo que el criminal.se

El médico intentórespondér con

evasivas, hasta que, estrechado por
el jefe de policia, repuso:
,-EI- d�ctor Haines naufragó

cierta vez en compañía de lo,� com­

pañeros c�entíficos•.•

N f '?'-¿ au rago....
.

,
'"

-Pasaron -vein'tÏcuafro días' en

una halsa yo sólo fueron' salvados
dos: Haines 'y otro compañero, s'in

-� �

queIograserî' explicar en forma sa,-

tisf�ctoria la desaparición del ter­

cero, 'ni cómo se habían alimentado
durante tanto tiempo.

__::_¡ Oh! Se trata de un hombre
que .ha probado una vez Ja carne

humana y "las más' vivas sospe�h.as
recaen sobre él. ¿Podemos verlo?
-preguntó impaciente e impulsiva­
mente el detective oficial. .;.

,,,,

-,-Bienvenidos sean -,- dijo Hai·

nes-. Me encontraba descansando '

- un poco, ,

,
� �

�-'-Lés hablaba-continuÓ el doc­
tor X-sobm sus injertos cerebra-
lé's.

-

,
iT

'

<:' �, - -,.,.,
-

'-'¡Vénga ust�d,,_':docto'r! - éx-

'4�amó. Haines-. He d,�sGubiepQ':
una forma desconocida d� célurü,
cerebral. h ,

'"

,

Se le acercó el doctor X y h�abla" -

nm-en voz baja y, al enterarse, Hai-
-

nes de que eran policías; ohedicien-
de seguramente a una:' de, sus rare�­
zas, lé manifestó a su interlôcutor
en voz baja, pero con extt�ol'din¡f.S
ríâ-energía; �

-o-
�

::: -

'"
,

. ""
, -'-¡ Policías! i Que se retiren in-

médiatamente. o, no respondo ... ! '

-,¿Experimenta usted con am-

16
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males?-le pregunté er comisario. doctor Rowitz y lo encontraron 'an­

-Con aquellos cuya sangre
-

se te una' esfera terrestre de gran ta-

parece'a la humana. _ maño.

_-S�"'ac_e tarde -'- dijo el doc- -¿Estudia usted astronomía?-

l tor X-L-; -El señor Stevens volverá le preguntó el policía tras las pre­
,

mañana' y podrá habl�r con usted- sentaciones de r-igor.¡ más despacio, -No - contestó-" Estudio la
y salieron del laboratorio, im- influencia maléfica de la 'luz lunar.

presionados los policías por las�ra-" -,-¿Lo que Ilaman lunatismo?

rezas y la nerviosidad de aquelj, -Precisamente. E� tema muy
hombre, muy propensos. a sospechar discutido sobre el que aún no -ha
de": él.'

"

.

dicho Ia ciencia su última palabra.
�Ve:r;èmos ahora al doctor Ro- La luz lunar no afecta.a las perso­

witz, �l que naufragó con Haines.
-

,

nas normales. Pero influye decisi-

Per� antes
-

de que entraran en el vamente sobre los neuróticos. Por

labor�torio" de éste, se cruzaron con algo se les llama a los, locos "lu­

un panllitic::r que .avanzaha en un náticos", La luna, obrando física­

c�checitO' -naciendo avanzar" a -las mente, Ievanta prodigiosas: mareas
-,.. I ¡¡;.;.;::'

� -

ruedas cop "'el- empuje de las mimos. qùe lavan las costas de la tierra.

Era el doctoi Ducke, de .quien, por' ¡Es una ilustre sirvienta fregona!
�

estar imp�áibiÍitado, no �e "'podía -

"
--Uri símil poético _',_ manifestó'

sospechar. .. eldoctor X.
, -,¿Está -muy ocupado?-le pre- -Podemos retirarnês,

guntó rDucke al director. Ya fuera del laboratorio, un ,po-
-' -Èstábfl�O;; viendo el Institute licía manifestaba:

-l� contestó' éste-.¿Cómo se sien- .." -El criminal tiene el rostro des-

te- usted; aoctor Ducke?
..

'f figurado, lo mismo que Rowitz, y
_'-Muy mal, muy maL. ¡_Y no ¥le bien pudiera ser éste.

conteste que lq sie'fite mucho!
'"

-¡ Imposible !�ontestó el doc-

I

'::- ¡ Otto� phifiaClo !-pensó Ia po-' tor X-�-. 'Rowitz -

es un poeta que
licía-: ¿Pel'o es-que todos los sa: acaba de publicar un libro de ins-

.hios lo .están?' piradas poesías llenas �dpl más re-

Entr:r�n en "Cl lahoratorio del finado sentimentalismos ",1
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de que no descubriese al criminal,
con detenerlos a todós. El caso era

muy grave y las sospechas muy fun-
""

dadas.
Cuando ya marchaban, se encon­

traron, al' empezar el descenso de

Jill escalera, con un hombre de mi­

rada atravesada y cara espantosa
de criminal.

-,Soy-les dijo, al ver que lo

miraban inquisiñvamente" con des-:

caro - el ayuda de cámara del
doctor.

��

""r " I,->.

�

,

SOSPECHAS GjENERALES

La policía, tan práctica en tratar;' Las �onfusiones son aún mayores
COfi criminales, con tan larga expe- para el espectador de la película
rieneia del delito, marchó de la eli- 'y p.ara el lector de esta novela, ya

.

nica del doctor X sumida en.un IIl�.",��que
-

conocen detalles desconocidos
de confusiorîes, ya que cualquiera por la policía y' que' pueden ser in­

de cuantos vivían en aquel local -dicios de culpabilidad.
podía -ser, muy bien el asesino bus-. Así ocurre con la rápida investi-

cado. -gación del doctor X hecha a oscu-

En un pasillo encontraron a

Yo-an, la hija del doctor, inquieta
al ver cuanto tardaba su padre en

recogerse y encontrando muy extra­
ña aquella visita. a tales horas., Su

padre la tranquilizó, la envio a

acostarse y, despidiéndose de la po­

licía, solicitó un plazo de veinticua­
tro horas en el que se comprometía
a descubrir al asesino mediantede­
terminados experimentos, Los poli­
cías le concedieron cuarenta y �cho
horas, amenazándole, para el caso

E L o

ras y con grandes prisas en l'U ar­

chivo antes de que la polida llega­
se. ¿Era acaso el criminal el-mis­
mo doctor X? ¿O se trataba sim­

plemente de ocultar documentos

que, en caso de un registro, pudie­
sen comprometerle por otrosmoti-

.

vos, o aun de documentos que de­
seara ocultar siii" que representasen
la prueba de ningún delito? Bien

pudiera !,er. Quizá:q guardaba 'en�su'
archivó el doctor documentos rela­
cionados con sus investigaciones
:que te interesase mantener en fll
.mayor -secrejo.

.

Sus huéspedes y colaboradores

aparecían también .como muy/posi­
bles autores de los hechos crimino-

..

"-
SoC!!'" '!'l'

. o.

_

'

. ,.�
.

,

Al principio, la culpabilida4.d�
Wens, parecía ,sólidamente funda­
da en el hecho de que se' hubiese

,dedicadó: en Africa al estudio del
.

�

,canibalismò, antecedente muy im-

portante, Yll que la locura" del cri­
minal le conducía a cortar con los '

propios dientes pedazos de carne o

de nervios de las víctimas, signo de.
locura antropofágicá, Si' él se acoso,

.tumhró én Africa a co-met carne'hu­

mâna, pudiera ser solicitado violen-
_

-tamente por el ansia de repetir los
iestíne"$ y de morder tejidos aún

e T o

palpitantes, naciendo de ahí sus ho­

rrorosas estrangulaciones seguidas
de sus inhumanos mordiscos tras de

efectuar una incisión con un escal­

pelo de los que únicamente eran

usados en aquella clínica.
Pero había quedado descartada

la posible culpahilidad del doctor

Wells ante la vista del muñón de pU
brazo izquierdo, ya que el criminal

estrangulaba a- sus víctimas con dos
manos forzudas, dejando en su cue­

llo la impresión de ambos pulgares.
También era necesario excluir de

las sospechas al. doctor Ducke, ya

que-se encontraba paralitico y so­

lamente podía trasladarse de un si-.

tio I<l otropenosamente en un-coche­

c�illo. Pero ¿no sería posible que su

parálisis fuese fingida y a modo de

coartada? ..

Los otros dos doctores parecía
que habían' probado la carne huma­

na y se habían alimentado de ella

en su naufragio durante muchos
ías, por lo que la sospecha que

�ecaí� �-obre ellos era más violenta

aún.
El doctor Haines era además un

hombre extraño, ... un verdadero chi­

flado, y la chifladura puede ser muy

bien la exteriorización de la locu-.

ra, tratándose de encontrar un loco,
I'

19
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dados los caracteres de los crímenes la larga experiencia humana com­
en lós que solamente parecía perse� prueba, pero no con el rigor que I

guirse el placer de morder cames pretenden exigir los sabios. Pero,
aun palpitantes, en cambio, éstos han encontrado

Por otra parte el doctor Rawitz, también raras concomitancias entre

sobre tener la cara algo desfigurada, '�l tiempo que hace y lasi ma&has
como había logrado averiguar la po- del sol.>

� ,

licía que le ocurría al criminal, se
� La supersticións=por llamar al

.. '"

dedicaba con apasionamiento al es: hecho como quieren los sabios-de
tudio de la influencia de la luna que la luna influye sobre los alu­
sobre la psicosis.

'

cinados determinando crisis perió-
La humanidad ha concedido siem- : dieas careciendo de todo rigor cien­

pre a la lúna influeiicias extrañas, tífico;' tiene en su ap?yo la prêocu­
muchas de las cuales han sido des- ' pació� universal, que de algo de­
mentidas categóricamente por la

...
he proceder, No t<S, pues, èxtraño

ciencia, aunque, según algunos, tal' que un sabio se dedique a estudiar
vez de un modo prematuro. lo ,que hay-a de cierto o de falso

Sabida es la superstición d� que en tal hipótesis. Pero tat estudio de-
,la luna influye sòbre la meteoró- bê interesarle �Ás 'a -qui�n ,se en- ,

logía Y' que el tiempo que hace, ;¡;m "
éuentra propenso a sentir;Hers@rral�

determinada.luna marcà el que ha- .mente _tal influeneiá.a, p'or�Io -que
rá durante 'w} lar�o período. Tam- "Rawitz se' hacía jnâs ,sosp-tcho'so. >.

bién es sabido que el vulgo atri- �.' Por otra parte, hasta el ayud.a de

buye los cambios del tiempo aIos •

cámi¡\ara, con su aire �estrábico y,
cambios de las -fases del satélite. con su .cara patibularia, era capaz,
Parece que se 'trata de hechos que de : inspirar marcadas sospech�s� ...

r
�

I
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I
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ACLARACION GIENTIFlCA

Antes de continuar con la .acción peratura constante Y' propia del
,¡

Ilena de palpitante interés, demos cuerpo animal,
una ligera explicación aclaratoria.' La misión del corazón es obrar

El docto� Haines explica que ha como bomba, aspirando la sangre

conseguido conservar vivo uri cora-
-

venosa e impeliendo la sangre aro

zón durante tres añ-os. No se trata terial, Además, el corazón funcio- - -

de palabras efectistas; Ël hecho ': na por sí solo, con absoluta inde-

ha 'sido realizado en los- Estados pendencia de la voluntad del ani­

Ùnidos� p'ór
l}. sàhi'QS fisiólogos .expe- mala quien pertepece. Separad" de,

rimentales )narite;liendù vivo un co-
,

dicho animal y-suministrándole al­

razón separ,adó. del organismo' que ':go equivalente a lasangre, t'I cora­

alimentaba de'sangr� Y durante un .

.? zónha seguido funcionando.rya que

tiempo que puede considerarse in- éÍ carece d'e órganos qu,e le perrui­
definido.

'" '"

""tan enterarse de si se encuentra en

Pata eU;':na .bastado �eparar �l
'" cQ�diciones normales o n�.

.corà.zóh del org�Ílismo viviente y ''; El suero fisiológico, que-es lo que

suhstituir ,p�r adecuados tubos de resta de la.sangre cuando se la pri­
caucho a las venas y a las à�t�rias ',v'a de los glóbulos rojos, de los blan­

-que Ilegan'hasta él., ali�entaIÎdo fli- cos y de los demás corpúsculos en

ches tubos con "suero fisiológico" suspensión, es sencillamênte una di:
mantenido artificialmente a la tem- solución de sal marina de la mis-

21 '"
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ma densidad que el agua del mar. tres años, y de que su trabajo es

El suero fisiológico, muy usado completamente estéril y sólo sirve
en la moderna medicina y cirugía -para la distracción de un sabio.
en inyecciones que dan fluidez a la 'Creemos deber hacer notar àsi­
sangre y regularizan el funciona- mismo la organización federativa
miento cardíaco, es sintético y �e y autónoma de los seres orgánicos.
ohnene disolviendo, con la.s debidas El €oœzón late por sí solo, sin "

precauciones de antisepsia, sal co- intervención alguna de la voluntad
mún en agua. del cuerpo vivo que se alimenta de

La vida animal apareció prime-.� sangre. Su ritmo únicamente es al­
ramente enlos mares con el proto- terado por los pulmones que piden
plasma y el pankletan. Luego se más y más .sangre en determinados
fueron, perfeccioriando los seres vi- casos, o por influencias poco estu­
vos marinos y, complicando su or- diadas, como, por ejemplo, la de
ganismo, hasta

_ llegar "a salir del un .ritmo musical cualquiera, Q fas
agua y tnanformarse en seres te- de ciertos productos químicos o fi-
rrestres. Pero conservaron-en su in- siolôgicos, s

terior el mar de donde procedían Sôbie el,sistema 'nutritivo, 'sola­
y todos los animales vivos de la . mente ejerce el individuo el control
superfieie de II! tierra, contienen un -'" de la alimentación, encargândoseel
tanto por ciento sumamente 'elev&.-

-

estómago de la digestiórí y los. intes­
do de agua dèl mar. tinea.de la asimilación y. deIa ex-

Así, pues, la experiencia del doc- pulsi6n dé ,los residuos, sin inter­
tor Haines que yernos en La pelíçu- 'venciôn alguna de la voluntad.
la, no es ninguna fantasía. Las bom- El. organismo más directamente
billas eléctricas que se apagan Y' se dependiente de la' voh;útad; es el
encienden sucesivamente con un 'rit- ;respiratorio, pero acuciândonos Í1:p­
mo semejante al de la circulación perativà!nente .por medió- e los ner­
de la .sangre, obedecen a los movi- ,vios" con impresiones angustiosas,
mientos de sístole y diástole del co- que nos obligan en determinados
razón quesiguè viviendo artificial- casos 'a respirar aceleradamente, sin.
mente; sin enterarse de que el cuer- darnos cuenta dé ello, obrando los
po ª que pertenècía mtirió hacía ya reflejos que radican en el cerebelo.

22
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Las glándulas endocrinas, cuya

f�ción ha sido desconocida -hasta

hace poco tiempo, son más inde­

pendientes aún, ya que el organis­
mo ni siquiera sabe darse cuenta

de pu exiStenci� ni de su funciona-

miento.

Así, la "isla" del pâncreas; cui­

da de manera automática, median­

te la excreción de la insulina, de
-

que loa cantidad de glucosa que con­

tiene la sangre no pase de límites

determinados en uno ,u otro.sentido.
El páncreas, además de segregar el

jugo pancreático, que hace posible
la digestión de los alimentos, trans-

forma en grasas los excesos de azú­

car, y las conserva a modo de reser­

va, sin que el organismo se dé cuen­

ta de nada. Otras muchas glándulas
endoc:rinas, como la tiroides, fun­

cionan continuamente de manera

<automática, administrando al orga­

nismo sus hormonas, sin qu� éste

sospeche siquiera su existencia.

Así, la vida orgánica, es un pro­

ceso federal, en el' que cada una

de las partes constituyente� cumple
'su misión sin necesidad de esperar
las órdenes de un cerebro absorben­

te,_\que podría cumplir c�n m�c��
dificultades su compleja mision

centralista.

r
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todos ai sueño, su exploración hu­

hiera pasado seguramente inadver­

tida, pero aquella noche reinaba
Ia inquietad en aquella mansión, y
la hija del doctor, la bellísima
yean, desasosegada al ver a .su pa­
dre inquieto;.. y coq extrañas visitas

lli aquellas intempestivas horas, es­

taha atenta ,á todos los ruidos,
Así es que escuchó la marcha

aturdida del reportero y, llena dé'"
'inquietud, pero valiente como ella

sola, requirió una pistola y salió al
exterior pam sorprender a quien
así .se paseaba por las �scaleras7de

oT R x

. \

_.

l'

ENTRETANTO, EIf...PERIODISTA_.

t""".. -_

"
A

�e Taylor, tras de tel�fonear 'a "dâver,' no le hubiesen -dejado en-
su peri6dico.la interesantísima 1n- traro Tratando de enterarse de al­
formación

.

que había conseguido go, se encaramó por las escaleras
realizar en el depósito de cadâve- que suelen tener en el extranjero ta­

res, haciéndose pasar por un fiam- das las casas en su fachada acceso­

bre para poder escuchar, desde de- '1ia para que sirvan de "'fá'CÎl eva-

¿hajo de la sábana y con una etique- cnación en caso de incerÎdi�. '�sca­
ta colgada d�l dedo gordo de uno' leras metálicas reducidas a su más
de sus pies; la curiosa conversaeión simple expresión y, 18. veces, corre­

sostenîda entre el doctor X y la po-
.

dizas como Jas que usán'l�s'bo�m­
licía, se había trasladado a la re- be�os.-

-.� . �

sidencia del doctor, intentando "en- TI'�pando por ellas, procuraba,
terarse de los detalles de la visita .asomarse a todos los hu'ècbs y mi­
que a dicho d�rriici1io iban 'a veri ...

'

rar para intentar, ver algo, 'yc acer-
.

'"ficar el primer jefe de policía y su cana sus oídos a los"cierres por si
acqmpañaritef

'

conseguia escuchar alguna,p�alal)ra.
La �líni�a estaha cerrada a pié- ,,¿ Per:o el fresco cuanto¿lncauto pe­

dra y lodo, y- era absolutamente im- . rÍodi�ta, no tenía en éueÍ!t� que
posible penetrar 'ezY"ella. Si,¡ el pe- quien mira puede ser visto y quien
riodista hubiese llamado, no pu- escucha escuchado.

,

diendo presentarse allí como un ca-
� En una noche normal" entregados

.ella, sevolvió la solapa y le mostró
la placa que_la modo de insignia
usan los periodistas en ciertos paí­
ses extranjeros, aseguránd�le muy.
serio ;

-Yale he dicho a usted que soy
vigilante especial. ¿Y usted quién
es?

-:._Yo soy la hija del doctor Xa­

vier, dueño de esta clinica, y me

.,extràñ.a muchísimo ..•

"
. �A mí también me extraña mu­

chísimo-la atajó él muy fresco-e-,
pero hablemos de su padre de ui­
ted. \

..

se�vIClO. V-'
' -¿De mi padre..• ?

-¡AltoJ-.-le gritó al descubrir- -Sí, de su señor- padre, ¿Ha no-

10-. ¿ Quéshace �sted ahí? tado usted en él algo raro?
y el atribu1ado joven, sin 'des- -r--No puedo contestarle a usted

concertarse.. respo-ndió balbuciente: �
- respondió la joven, muy indig­

---=Soy - inspector <i.e edificios -y
-.

"nada, a tan inconveñiente preglll!-
trabajo d� ,Iloché.

�

ta->, 'y ahora márchese usted.
-¿Conque inspector, eh? ¡Baje

_ � -=-¿Tiene usted licencia -para el
usted inmediatamente!

_

_

uso dë armas?
.

=-Ademâs, padezco ataques de
.�

-Si, señor:13uenJls�rroches.­
eonambùlismc y hasta' pudiera ser",":_ Y, como la Joven'le señalaba el

�

que estuviese.un poco tocado' � Ia camino con el cañón de la pistola,
caheza.i. -""

'

'"

'

"'.

-siempre amenazadòr, tee s� vió

-Baje _us!.ed, ole digo, o-dispa- �hprecisàdo a retirarse con sumo sen-

ro ..•
�

_

'

_ 'timienfo, no tan sólo por tener que
,

Ante tarí contundente argumento alîandonar sus pésquisas periodísti­
y ante tan seria amenaza, el joven cas, sino también porque aquella
.�e �apresûró a descender y, ya, ante muchacha le había resultado extre-
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madamente simpática y, como era

fan guapa, casi se había enamorado

repentinamente de ella.
Así es que el reportero marchó a

la redacción, donde recibió las. fe­
licitaciones de su jefe.
-jPero no puede usted imagi­

narse el trabajo que me ha costado

,obtenerlas-le dijo-y los papeli­
tos que he !enielo que bracer!

Su jefe le' ofreció un cigarro,
que él rechazó con horror. Sin, em­

bargo, ignoraba el.joven lo agrade­
cido que debía .estar- a los cigarri­
llos, por muy 'explosivos que fue­
ran. Nada menos queJa vida le
había salvado uno de ellos.

Cuando se disponía a abandonar
los alrededores de la casa del doc­
tor X, quiso antes fumar, y se acor­

dó del cigarrillo que le' había dado
el guarda del' necrocomio. Tran­

quilamente lo' sacó y" abstraído en

la operación.de encender una ceri­

Ha y coli ella el pitillo, no se dió
cuenta de que' Ull terrible fantas­

ma, envuelto" en .negro capuchón,
'se acercaba a :él dispuesto a estran­

guIarlo.
Era el criminal que tantos, ase­

sinatos llevaba ya realizados a la
luz de la luna llena, que se acer­

caba alevosamente a él, dispuesto a

hacer presa en su garganta con sus

manos .forzudas, para ahogarlo, sin

que pudiera lanzar ni un solo gri-
.

to. Después de estrangularlo, le
abriría una incisión con un escal­

pelo e.special y seccionaría, con sus

dientes, un trozo de su tejido ner­

vioso, que masticaría con fruición ..

Jamás se había visto la vida de un

hombre tan cerca de la muerte.

Unos segundos más y las terribles­
manos se agarrarían como- .garfios
a su ·cuello. Ninguna víctima había

logrado escapar a tal caricia. El

asesino, avanzando cautelosamente,.
se sentía feliz al ver que otra' vie­

tima -iha a per sacrifioada.

.Aquel ser deforme y encapucha­
do, con el ropaje negro, estaba. tras

del ""incautó periodista y extendía
sus manós para estra!Jgularlo.--Ya

. las acercaba a su cuello, ya basta­
.ha un in�ignifioante movimiento pa­
ra. que el 'crimen fuese consumado.
Pero en tal momento, Lee acercaba
la cerilla .al cigarrillo que le había
dado el guarda del necrocomio, y�
se producía una pequeña explosión..

:El guarda había querido darle
un pequeño susto, escarmiento de

gorristas, y le habla .salvado Ia vi­

da, sin que él se diese cuenta de

ello, por'que el estrangulador, sor-
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prendido a su vez por la inespera- chacha le interesaba muchísimo, y
da explosión y temiendo, tal vez, hasta casi estaba un poco enamo­

que su ruido atrajese gente extra- rado de ella.

ña, se había<apresurado a huir, sin Así es que intentó desentenderse
hacer presa en su garganta. ' de dicho encargo y le suplicó a su

Pero el caso era que Lee estaba jefe que le encomendase otro ser­

escamado de los cigarros, y no qui- vicio cualquiera, menos aquel de

SO aceptar el que le brindaba el jefe encargarse de la adquisición del re-

de los reporteros, trato del doctor.
Mas 'si el cigarro ofrecido era -¿Usted querrá seguir, cobran-

Ull/a deferencia digna de agradecer, do su sueldo ?-le preguntó el re-

j- 'el encarguito ,que vinoJuego era dactor jefe, como quién pregunta
verdaderamente un hueso. Se trata- lo más nimio.

baf de que el reportero tení; �� -Claro está que sí.

proporèiònarse el retrato del doctor -Dígame - manifestó el jefe
para ser puhlicadò �n el número por teléfono a là administración -

. . cómo están las -cuenta.!:?' del repor-siguiente, �
-

y '-el !l�mero, que estaba ya en }ero Lee Taylor, �

_

prensa, contando la escena sorpren-r 'Ânte signos tan elocuentes de
dida en=el .depósito de cadáveres, una despedida fulminante, temien­

provocaría, "indudablemente, "una do ingresar inopinadamente en la �

tempestad de ira en la clíni-ca dél "terrible Falange .de los, sin trabajo,
doctor X, tan empeñado en que na- Lee amainó inmediatamente. Siem­
da supiese, la prensa. Además, co- pre tendrá que hacer el esclavo lo
mo la_ hija' del doctor acababa ge '.que quiera su amo, y el asalariado,
verle.vIe recònocería fácilmente y

,

sea manual o intelectual: siempre
adivinaría inmediatamente que se" tendrá que someterse a los/capri­
{ralaba del .indíscreto periodista: chos del patrono o dèl jefe que)o
que tan flaco sérv_icio, le había he- � représente, sin poder atender .a Ios,
.cho .a su�p�dle, con lo que tenía la impulsos propios.

'

�guridad 'd� ser pésimamente re- .; OfreCIÓ, pues, Lee proporcionar-
cihido, '

�e el retrato del doctor.
,

y; por' otra 'Parte, aquella mu-
_ Efectiv;mente, .�l' día' siguiente,

t
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se presentó, revestido del mayor ei­

nismo que pudo acopiar, en la clíni­

ca del doctor Xavier, llevando en

-las mflllo.§ un hermoso ramo de flo-
,

�

, -Pues yo-s-continuó él, bucean-
,

do en los mâs bajos fondos de su

desaprensivo buen humor-s'deaeaba !

ver � la señorita Xavier .• .: de parte
de �i abuelita.

'

res,

Salló a abrirle la criada, que era
'

�Pues voy la anun�iarle .••/",
una perfecta idiota, -aunque tam- -'-'fome usted estas flores...

bién se traía lo suyo, y qu� comenzó Las recibió la criada de manos

por preguntarle: ,

�

del reportero, encantadade suaten-

-¿No será listed un reportero? cién, pues la gárrula palabrería del

-¡Ca! [Nipensarlo! - xespo�- periodista había consegùido aton- I

dió él muy fresco. tarla .por completo, y soñó por, un

-:-::-Esti bien-dijo la fámula-: momento que las flores fueran pa-
Es que han venido muchísimos y ra ella. � 1,'

i'i

tengo orden terminante de desjia- -

•..para là sefiorita-J-afiadió. él,
charlos a í�dos- con cajas desterri- ,c,oinprendiendo sus gestos. '

pIadas.'"
" La -criada tuvo otro de 'maLhu-

-Lo 'compl'èndo perfectamente, ,�mor' y, acompañó al joven' hasta-un

señorita Xavier-e-respôndió .él muy fi'salón, pasando luego a anunciar .e

guasón, haciendo como què con'fun-;\i! là,Hermosa yoan, que un £abàllero ,

día a l� criada eon s� sefiorita.
"

múy'joven y 'guapo' ,:eníâ�a' visi-' .,

-Yo no sOY'•••-�ijo ella medio, tàrla' d� parte' desu ahue]i!a.:
sofocada 'por Ia emoción, al verse' � En el, salón, sobre una JIle�jta,
confundida con la hijadel doctore había dos retraNs;:el-<ùel do_¿tor T

-Me dijeron-explicó él muy� el de su hija. Lee, con tóda freseu­

seriO-::que er�� guapîsima i de unos r;, Jos sacó de su mat;;QS'y ;e fos
veinte' años.e.

,_ guardó. Primero el del padre,. que 'J

-Yo ... .tengó veintiuno..•
- ase- 'era, 'ei que -mâs prisa le êorría,' y

gurô ruborizándose, la criada, como, "'Iuégo el de aquella gentiÎ mucha­

pletafnente atontolinada y quitân-. cha� que tanto había lòg�ij(y ínÜ;-
, Gose muchos abriles de encima, en·

.

resarle,
'

,,<

cantada de, t��pezar con un home", Pero, mientras intefItal)a guardar
hre tan torpe. '

-'
el sëguqdo, sorprendió su acción Ia
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gentil Ycan, desdé la puerta del
I

salón. f

Al
>

darse 'cuenta él de ello, con

'sy. natural frescura, no se dèscon-
certó:

'

-Dispense-dijo-. Creí que la
oiría entrar.

-Si quiere usted volveré a en-
,

trar y toseré antes-di jo ella, .bur- ,

lona.
'

-Estoy' coleccionando fotogra­
fías de muchachas bonitas-dijo él.

�

-,-¿Y también las dê" sus padres?
-'inquirió la joven.

-¿ Cómo dice usted ?-preguntó
el rep_ortero, desconcertado y fasti­
diado, a la vez, al comprender que
iba a ser irrealizable su plan.

-Se le ve a usted la punta-dijo
ella, señalando la del retrato del

'-Nó, ;0; quédese usted. doctor, que asomaba hajo la solapa
+:Veo' que "se encuentra usted a "de là americana del reportero;

.

sus anchas. ,¿Puedo sentarme, con: -Perdone usted, señorita.
. su permiso d'é usted?-le preguntó -Veamos: ¿quién es ustëd?
la joven', para-ver hasta dónde Ile- . -Soy, Lee Taylor, reportero del
gabà la 'frescura de aquel intruso en �'.paily World".
quien había reconocido' desde el -¡Ah, 'vamos! -.dijo ella, mur
primel' molllento al nocturno explo- �ria y muy triste-. Usted es quien
rador, dé las escaleras de servicio ' escribió esa insultante información
durante' l� 'noche ant�rior. en désprestigio de mi padre y de su

,

,,-¿Cómo no?-'contestó él-o. Y, clínica; k
-r:

pue;t�;' gue v�mos a charlar, ¿qu'Ie-. � �¡Fües -yo DO he'leído, �.ada too'

re usted un �igarrillo? '·daVí�!' ¡ Pero debe tener en cuenta

'y abri�nd:O una caja que había que se trata de un caso séhsacional,
sob_:e la mési: se la brindó a la jo-

.

de inmenso interés para,el lector.
ven, mientras �l tomaba también -Son ustedes los periodistas se­

mío, mirándolo con cierto receló, r7.s perversos y maldicientes: que no
.

aun en su memoria, la explosión del vacilan en perjudioar a un

'

tercero

del guardà, '" '

} para adular la malsana curiosidad
-.¿Pènsabà;usted.llevarse mi �e-

,,' del populacho.
-

trato?___::'pregunÍ:ó Yoan, aludiendo '¿ -'Señorita: ¿Usted no ha leído
al que aún conservaba Lee entre las , nunca con curiosidad las 'informa­
manos.

-se-
, 'ciònes periodísticas? ¡Y jíbreme el
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cielo de suponer que' forma parte de 'parado y que me muera de ham­

usted del populacho! Para los lec- bre ••.

d -Retíre.se usted --= i�sistió ella,tores como' uste es para. qUIenes

yo escribo. ya con menos seve-ridad, pues el jo-
vel'! le era cada vez más simpático.-Pero' no repara usted en el

daño que hace. Mi padre se verá Pero, al notar él que ella se

obligado a marcharse de aquí, a
ahlandaha y eva menos severa, ma­

nifestó:
continuar en otra parte sus invè's-

. -Repita usted esa frase terrible
tigaciones. otra vez..• Pero más cerca. -

-¿Se van a marchar ustedes? -Pero ¿es gue �s usted sordo?
¿Cuándo? ¿Dónde?-'-preguntó con

.

-No. Afortunadamente, o ten-
ansiedad mal- disUnulada el repqr- g0 nada de sòrdo. Pero es que m�
tero. ...

'"

�

-'
"- gusta' verla de cerca a usted.

-No se 10 diré a usted porque '-Márchese usted de una vez-·

]0 publicaría. índiscretamente. insinuó ella ya sonriente •

.

-¿Mé cree usted cq_paz de .unll.
-:

.

-Tuve suerte-e-iba pensando él

cosa así? ¿A�!llí? _

al marcharse, encantado aún por el

-Anoëhe me. engañó usted con
recuerdo de la adorable y hondado­
sa sonrisa de Yoan.su insignia de periodista, haciéndo- ,

.

Però, una vez en la 'caUe, al_s�-
me creer que ,�era un agente _o'ficial. .

.

'. » panarse de la puerta y pasar, bajoPero no me'volvê:t:á: usted a enga- . ;i � ,

, una ventana, [a criada, aquien aca-
'fiar. Tenga usted la bondad de.re- balia de reñir la señorita por" ha-
tirarse. -berse dejado engañar por uri repar-

-Necesiro' terminar, este repor- terp, le obsequió con .un èhaparión
-taje y supongo. que ustedsno que':' de agua sucia, que vertió sobre su

.rrâ que rile-despidan del periódico cabeza, gritándole:,
'

'Y que quede en la terrible situación. -=¡Para su abuelita!'
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LA PRUEBA DE AQUELLA NOCHE
�

Aquella noche reunió el doctor una investigación criminal, -que se­

Xavier a los cuatro doctores, que ría altamente perjudicial para to­

trabajahan en SJl laboratorio y les
�

dos.
puso en antecedentes d'e cu�nto Los oyentes estaban consternados
ocurría. f

.

1pues, � ectrvamente, era raciona
_

Les recordó los terribles asesina-
,pensar que entre ellos debía encon-

trarse el culpable, lo que les lIena­

ba de horror y de ínquietud,

proximidades de la clínica y que, -

además, en todos ellos, Ïa incisión

que había
_ precedido a un repug­

nante acto de canibalismo, había
sido realizáda con un escalpelo de .

los fabricados expresamente par-a -¿y nos ha reunido .aquípara
el establecimiento y exclusivamente decirnos estas cosas tan desagrada­
usado en él. hlea? - preguntó malhumorado el

En t-ales condicione-s, era natural �doctor Haines.
que la policía sospechase de cuán-

.

-Deseo realizar, con vuestra co­

tos allî hahifahan.y amenazase con
""

operación, un experimento que pu-

t0S que venían;cometiéndose en los

plenilunios y que tenían aterrada
a la población: Les hizo notar que
todos habían sido efectuados en las -Cualquiera de :gosotros�on­

cluyó el doctor X - puede ser el

desdichado . asesino, en el-que úni-
. ...

camente se manifiesta un desarre-

glo mental, influenciado segura­
mente por el plenilunio.

31"
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diera descubrir al culpable - le -Den,tro de diez minutos <:ò'm�n-
contestó' el doctor Xavier. za�á:ri IDs experimeritos..

'

'Todos sacaron gesto de mal hu- --,-¿En qué consistirán]" ,

'

mor, propellso a una negativa.
.

�todos ustedes saben 'que ,'la
Presión sanguínea' responde a' la

-Una investigación criminal nos

. perjudicaría a todos igualmente- emoción, P�ro aceiituada dicha

insistió el director. presión s�nguínea por lás' co�rien-

de
tes de alta frecuencia, haré �tie, se '

-Es verdad-manifestó uno -

exteriorice . en el nivel" alcanzado
ellos-. �Y qué aconseja usted?

'por, ùn líq�ido' en, un tubo distinto
-He pensado hacer un experí- para cada uno de nosotros. La re-

mento que revelará nuestrB: inocen- construcción de las ��c�n�s. t�rrorí­
cia o culpabilidad, f�cas,. corrèspondièntes a Jò",s ctíme-

-¿y si }iÚbiese un culpable ... ? .nès, no podrán menos' d��oçasiqp.-á.r
-preguntó otro, horrorizado. � una,' profunda emoción en elcrími-

'-La despedida voluntària de la naVcuy;a pérsonalidád, ser'ª, acusa­
yida-,=manifestó, solemne, el doctor

- da' por él nivel+del Iíquido. el). su

�es, siempre, ,rpuy:,'prë'ferjble a la tubo, personal,
J€b::ibuci6n�qJ.t� eò!{oig�' lá ley.

'

...

- "'-Però, si tpdos somos víctimas

"-, �"Me, niegO[- g;itó,
'"'

descom- de_las sospechas, ¿ quien. �erá, el
I.". « • '

dor?
. pue.p�Ò'J�Ha:in�s,.:� ., "

,�
r-

� opera or.
,

,--;-"Entonçek'a�tua:râ �ta' pelicîar." -Quien únicamente yuede estar

, " • '

. ,. ,

completamente libre de ellas, çomo-'-1\ó�ptQ_ �t experimentQ,,-',_: res-
- le ocurre a Wells, toda ve� qùe-es

pendió er pa�alíticOr-, parà démas,-
,

- '" - �
, maneo,' mientras que el· asesino ha

-, trar mi, il!cu'lpaM14dad: ' ,',,�'
:demñst,rado, por las 'huellas dejadas

-'-Yo 'tamb��;-'-dijo Wen�.· �en el-ouello de sus víctimas, que po-

-'Sí, todos aceptamos.. .see dos manes robustas,
-r

,

,

¡

�'
Yoan, la hija delDoctor X.

El Doctor X.
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"

El doctor Wells.

-Es extraño-le dijo el reporter al conserje del necrocomio-. Esta noche
no entran más que cadáveres y médicos.

.

34

Su cuerpo, cubierto con una sábana, tué colocado sobre una mesa ...

... y luego se Llevó, extrañado, las manos a los desnudos pies ...

35
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-Estás perjudicando tu salud, papá-le dijo Yoan al Doctor X.

Varios'sabios investigaban en ellaboratorio del Doctor X.

36

-Es que a veces hay personas a quienes les repugna ver unmanco,

Aun volvieron a encontrar a Yoan, la hija del doctor...

37



-En el escenario van a ver las diferentes ¡j sucesivas víctimas ..

1

11
[I

Pudo comprobarse que Rowitz no era el asesino, por la sencilla razón
de que habla sido asesinado a su vez.

38

-Serénese! Yoan, olvídese de que soy de la prensa y cuénteme.sus impresiones.

." se brindó espontáneamente a desempeñar el papel ...

39



' .. retenido por las ligaduras que en vano pretendía romper:"

Ambos-« Yoan y Lee=serian muy felices,

40
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� ; MIENTRAS SE PREPA�A tA EXPERIENCIA

l •.,

I
s ( .

Lee .Taylor no puede ,substraerse En los desvanes suelen encontrar-

a pU' curiosidad 'y a su deseo de se arrtrmhadas las cosas más ahsur­

conservar '$U plaza- de reportero, das, :pero ello ocurre, indudable­

por lo que pone a contribución to- mente', fuera de todo.Iímite, en los
clo<su ingenio .para in"trodui¡rse en correspondientes a un edificio de­

la clínica, Una vez dentro, contem; ,dicado a, investigációnes médico-
I ,

- ....
�

plando loS. aparatos extraños-em- ��ioI6gícas, a Iag. que se consagran
pleados para las investigaciones -médicos _ tan .chiflados . como los

científicas; .se cree encontrarse en huéspedes del doctor Xavier.

una destilería y së pregunta en dón- Así es que el joven Lee, t�as de

de .se encontrarán Jos productos de entrar en el desván, en Iugârde tro­

la destilación. Un buen trago le re-
.
-

pezar

-

con !às soñadas botellas, lo

confortarîay vencería su desmedí> hizo con otras=cosas "tan -extrafias
da 'nei'viòsidad.

'
'

:- "
manto desagrfldab'lep; y entre ellas

Pe��� necesita, ocultars'è par.a"l!-0,- cori -ün .esqueleto. r

"

,

ser só'tpre1;dido y poder énterE,l.fs�,', � --j Mala' suerte !-:-;:exclamó .el pe-

desde 'su escondite, de èüànto �:tiodista.
'

,,v,
... 'i'

;:.

allí púêde ocurrir, por lo que �se "� Pero el 'esqueletó sé encontraba
le ocuÎ'� meterse en ún desván. celgando .de una s�spe'n§ión elásti­

�t,�W"rft�!:��1-: �

_r 41
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ca y, tras de chocar con el re­

portero, comenzó a ejecutar una

danza macabra, cadenciosa y san-
•

.1 \.

dunguera como un tângo.,
Lee no perdía nunca su frescura

ni su buen humor, de manera que

se, apresuró a corear con palmadas,
velado el ruido por los guantes, la

danza del esqueleto aquel.
'Pero frente al que bailaba había

otro esqueleto en. 'actitud 'amenaza­
dora, con las.dos rnanos en alto, dis­

puestas a bajar sobre el pobre. pe-
. riodista, proporcionándole un susto

mayúsculo: �

Para mayor rigor -de desdichas,
penetró en ·èl desván un chorro de

gases procedentes de ignorada ex­

périmentación oiéntífica, que medio
asfi�iaron al plumífero y le hicie­
ron perder el' sentido; quedando
desplomado' sobre el suelo, apoya·.
do.en la .pueria.c.

-¿Quieres ver un fantasma?-=­
le preguntaba él.

-Me basta con verle a usted-e­
contestaba la - menegilda, con so­

brada razón.

:-Pues ya verás lo que te espera.
-No trate usted de �ponerme

nerVlOsa�..

.

_.-Huele a capilla m6rtuori;t,
¿ verdad, Mamie?

..,
-Así huele usted -_ respondía

el�a que, como se ve, era ing�niosí­
situa en sus- respuestas •

-:No te reirás luego', m� tarde,
cuânûo te pongas estas "repas-in.?'

-

sistía él, mostrando unas que lleva-
.ba en su brazo.

-

;;;-¿Esas ropas?
:'-&s trajeron gel nèerocomio y

son las
.

de' -la sirvientà"'.Jlsèsinada,' ,

i Mira aún la sangre!�.
.

._::'¿ Qllé sn-cede? - (Rregüñtó el

"doctór X, acercándosé,»
-

�
>

. -Está asustadísima.

-.-¡ Veamos! ¿Traès las <ropas,
Otto?

:1

:�
"

Entretanto, el ay�da de cámara,
de mirada torcida y can}. patibula-

�

ria, tras dé notificar a su señorita

que quedaban 18:s habitaciones lis­

tas; se retiraba acompañado de la

sirvienta, medio tonta, gàstándole
bromas de mal gusto.

-¿jEstis asustadai ..

"

-La casa' me da miedo-decía
ella.

-Aquí están.
.

.
'-Póngaselas usted, Mamie.

,

-'Pero yo.:. - gimió cad-a vez

más ·terr01ificada l� sirvientá:,,'
�Usted y OUo representarân la '"

es-cerra del crimen, y usted hará el

papel de. víctima.

4,2

D o C RE L T O

-.-¡Que lo haga Otto!--exclamó

ella, ,sin darse cuenta cabal de lo

que se trataba.

--Otto hará: de asesino. No hay
que temer nada. De modo que, a

vestirse de prisa.

LA EXPERIENCIA

Cada uno se ffiCntó en su sillón

y a sus muñecas fueron ajustados
reóforos. que permitirían trasladar

por medio de una eorriente eléotri­

ca'la medida de su presión arterial
a los aparatós medidores.

,;,oPara sobreexcitar dicha 'presión;
funcionaría una grarrbohina-de alta

frecuencia que, conforme lo demos­

tró experimentalmente el doctor

D'Arsombal, obraría sobre los orga­

nismos, Iacilitando
.

extraordinaria­
mente la circulación.

Durante los preparatives, él doc-,

.tor Xavier descorrió una cortina y

la luna, en su máximo apogeo, toda
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Cuando .acudieron l�s doctores al .

íaborllt-brio del doctor X enco�tra­
ron novedades que ocasionaron .su­

'i

sorpresa.
•

-.¿Qué cambios -ha .hecho usted

en 'su .1�ora):orio·?,-pregl,lntó �o .

_._-Lo he variado algo -' respon­
dió., .

. En medio había una especie de

escenario destinado a la reproduc­
ción {le los actos crimin�sos que ha­

bían .de ocasionar la emoción del

asesino,"capaz de traducirse en aü­
mento de-Iâ presión sanguínea y'de

,.
.ser revelad'; por ios tubos, d.e�e�
-mascarândolo.
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llena y redonda, hizo penetrar sus añadió-e-les dejaré un momento pa­

rayes hasta aquel misterioso íabo':' ra anotar las reacciones sanguíneas.
ratorio, en el que se intentaba una Los tres doctores, 'sometidos a la

experiencia Ilenâ de emoción, por experiencia, protestaban en voz

lo que de ella se esperaba, por el haja.
misterio que pretendía descubrir . -Yo no encuentro ético el pro-

Al doctor Haines le molestaba. ceder de Xavier-deda ilno.
extraordinariamente aquella luz. -y ese Wells, que fué interno

_j Su luz me da en la caral-e- mío-decía otro-, interviene aho­

exclamó malhumorado+-, j Corra ra �como pesquisador de mi conduc­

de nuevo esa cortina! j No la pue-
ta...

do resistir! -El doctor tiene que hacerlo asî

-Toal vez uno de nosotros-dijo
� -decía el t.erœro.�

el doctor Xavier lentamente-sea Heapareciendo, el doctor X ex-

el ase�ino, �l lu�ático, 'a quien la plicó:
.

luna llena le lleva a cometer sus

. -La bobma de alta frecuencia,
como todos ustedes saben, amplía Ia

presión arterial y Ias variaciones de
presas de

1a presión cardíaca. Tales variacio-

nes, tras de pasar por condensado­
res de cristal, revelan en lo� tubos
térmicos el aumento=de la' pulsa­
cién y la reacción nerviosa:

Entretanto, dos dé los sometidos
-Como el doctor Wells es man- _a prueha hablaban.

z-

co, no está incluído en la sospecha, -¿Fué ultrajada la víctima?

puesto que el criminal posee ambas
.

-Sus inclinaciones sádicas le
manós. El dirigirá los experimen- arrastraron demasiado lejos.
tos. -Suplico silencio-e-manifesté el

I -¿Y yo, que estoy paralítico? doctor X, continuando así:
-murmuraba iracundo Ducke. ._ -Opino que uno ,de nosotros se

-v_aya al,gabi�ete de control, . vió alguna vez obligado a practicar
Wells-ordeno el director+-, y0- _ .el canibalismo, quedando en él una

:
.

repugnantes", crímenes...

Todos le escuchaban
emoción profunda.

'

-Obseso de canibalismo-conti­

nuaba-que ahandona a sus vícti­

mas mutiladas por sus dientes ...

-jEs horrible !-decía uno.
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locura disimulada, que se exacerba

con el plenilunio y que la radio­
sensibilidad pondrá: de manifiesto.

Su excitación mental lo desenmas­
carará. Cada uno de nosotros está

coneotado con un tubo y solamente
yo sé a quién pertenece cada uno

de ellos.

-jProtesto !-gritó Haines.

-jEstá usted demasiado excita-

dol-le dijo fríamente el doctor X.

Este continuó después:
-El ritmo acelerado del cora­

zón elevará el nivel y el terror hará

que el líquido rebose del tubo, des­

cubriendo así al culpable. En ese

escenario van ahora a ver a las di­

ferentes y sucesivas víctimas, repre­

.sentadas por figuras de cera.

"He aquí a una mujer desventu­

rada. Fué encontrada en una calle­

ja por el asesino ...

"Aquí está otra de las víctimas,
pobre mujer que fué asesinada al

amanecer. Fué encontrada cerca de

los muelles.
"Un morfinómano fué asesinado

cerca de una taberna ...

"Una joven fué estrangulada.en
la cama de un hospital.¿"

T

y las figuras de cera reprodu­
cían la imagen de aquellas vícÙÎnas

que debían, indudablemente, pro­

ducir rudi) choque en el alma del

asesmo.

-y ahora viene lo más emocio­

nante, la reproducción del último

asesinato: fijaos.
"La pobre sirvienta regresa de

su humilde trabajo ... La luna brilla

llena en lo alto... La víctima pene­

tra en una -callejuela... Una figurà
horrible l'e arrastra hacia ella ...

Unas manos férreas aprisionan su

garganta...

"

Mientras el doctor Xavier pro­

nunciab� tales ,palabras, la escena

era fielmente reproducida por el

menstruoso .ayuda de. cámara y la

criada, que temblaba de terror,

mientras que el director atendía

cuidadosamente a los tubos. De re-
- ¡.,; e-s �

pente lanzó un grito:
�i Ese tubo! riEse tubo! j Se des­

bordal iEl asesino �s... es Rowitz!

Pero, mientras tales gritos llena­

_han de espanto todos los ánimos, se

hizo de repente Ia obscuridad y rei­

nó el más completo desconcierto ...
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OTRO CRIMEN LUNATICO

, Vuelta a encenderse la luz, con el bía levantado, había abandonado su

mayor desconcierto de todos pudo cochecillo y caminaba. Las sospe-
'

comprobarse que Rowitz no êra el chas recayeron sobre él,
asesino," por la sencilla razón de - ,"': �¡Ducke está caminando!
que el infeliz había sido a su v�z ,-¿He caminado yo?-pregunta­
asesinado por -las mismas terribles . ba éste como alelado::_:7 ¿M'è han
manos férreas. que tantas víctimas visto c�minar? '

-

,'"

habían ya ,�roducido; '-,'-i Impostor! ¡ Su 'par,Mjsis es r

Rowitz hahía sufrido un acceso fingida! ¡Usted es .el �asesinò!
inmenso de emoción, qp.e había he-' � -'-Poco a poco ... Olvidan ustedes
cho subir erni,:el del tubo registra- los. efectos pasmosos de las reaccio­
dor que le pertenecía, pero era per- nes histéricas. La emoción.ha podi­
fectamente explicable dicha emo-": de curarle.
ción al sentirse estrangular,

'

<'. ,-Wells, Wells. ¿Dónde está us-

�l asesinò estaba allí, pues, efec-- ' ted?" �. _

. ¡:7',' .

tivâmente, Er& para sospechar dé, -Apareció Wens,. diciendo- -_ ,'';.�
todos, para perder' Ita razón. -Se apagaron llas luce-s y, sentí

Y lo má¡ -graade era que el pa- ::
que me golpeaban én la cab�za.

ralítico incurable caminaba. Se ha- ¿ Qué' ha 'Ocurrido?
:il

'3

�
-

<' ,i-
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En medio del desconcierto mâxi- -Nada, hija mía, nada, Un ac-

mo que allí reinaba, acertó a en- cidente.

trar Ià tierna Yoan, la hija del �oc- _. Está: muerto l--gritó ella es-

tor'-X que encontró a éste inclina-
'

Id'

de Howi panta a.
do sobre el cadáver e owrtz ..

-'-¿Qué le ha pasado a RO'�itz? -Lo mejor, hija mía, será que-

-preguntó con ansiedad. te retires a tu cuàrto,

EL POBRE PERIODISTA�

,

r

Segúía èl desconcierto, y la an- maradas. Y, sin embarga, uno de

. gust-l�' de todos era cada mom;"nto aquellos buenos camaradas, era un

�ayo�"conforme todos iban dándo- criminal o, por [o menos, un loco

'se� chenta de Ias circunstancias. El peligroso. Y era el caso para que
asesir:o estaba all], Era uno de cada uno, de P?r sí, dudase de to­

ellos. 'La muerte se cernía amena- dos los demás, sin 'que se escapase

'zadota sobre todos. Lasmiradas ,se a las dudas el propio doctor X, que

di�ig�&n iracundas a la luna, 'que bien podía 'realizar la_comedia de

dete:r;,minaba .tan terrinle ,J0curil. aquellas experi ncias para despis-
Pe�& lo.peor era la intranquiljdad," tar.

_

-

.

la ,desconfian�a. Todos se estima- Sólo Wells; por sèr maneo y ha­

.ben mutuamente como bueno;. ca- ber' 'quedado las huell�s de ambos
, �

I
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-Es usted un impostor y le haré
detener ...

-Mejor.. Eso me d�rá riotorie­

dad y tal vez me proporcione un

ascenso.

-No podrá completar su -repor­

taje-e-insinuô ella, que se interesa­

ba. indudablemente por él.

-¿Va usted a dejarlo en liber­

tad?�preguD.tó uno al doctor.
- ....

-De ninguna manera. 'Y hay
que impedir que hable por ;eléfono.

"" �. La - joven habló reservâdamente
con él.

--Me ha <le ofrecer usted silen­
.cia� lo que aquí ha ocurrido -.le
dijo.

-e-Faltarfa a mi deber. Se trata

�
de algo sensacional.

48
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pulgares en la garganta de Rowitz,
quedaba libre de toda sospecha,

Entre tanta intranquilidad y tan

terribles sospechas, les pareció oír

, mido tras de la puerta del desván

y, abierta, se .desplomó el cuerpo
tiel infeliz Lee Taylor. Si no se hu­
biese encontrado desvanecido y cori

:iíntomas de intoxicación larga, fá­
ciles de reconocer para aquellos
médicos, hubiesen recaído sobre él
las más terribles dudas. Pero la"

gentil Yoan 16 reconoció inmedia­
tamente y salió en su defensa, ex­

plicando que era un reportero, con­

ducido allí por su afán de realizar
una informaeión sensacional.

Con un trago $e� reconfortó y vol­
vió a la posesión de sus cinco sen­

.

tidos, dándose cuenta de todo lo
ocurrido. -Debe usted esperar à�gue- mi

�

+;Quién es usted?-le preggn- .padre descubra al asesino. 'Eso e�

ü) el doctor'X, con severidad.' lo esencial pot ahora.
-

-Soy Lee. Taylor, reportero del -El" público quiere imperiosa-
"Daily World"-respofidió. mente cosas sensacionales como

-Fué el quien hizo el reportaje ésta.

que ;pareció ayer en el periódico .:-¿Pero no. le interesa a usted
-manifestó la joven. nada más que el sensacionalismo?
-'-Me hahían encargado-e-añadié, Tenga en cuenta que destruirá el

él-de que me informase <le 10 que � prel'tigio de esta clínica, -

ocurriese esta noche aquí... pero
�

�Lo comprendo... pero mL,pro- .

me desmàyé., Para otra vez llevaré fesión es cruel.
conmigo l'ales' aromáticas. --Ayúdenos usted-le dijo ella,

mimosa-. ¿Le parece a usted que
tenemos pocas inquietudes?

-.-¿Pues y yo, que tuve que em­

pezar por fingirme cadáver y luego
he tenido que bailar en ese uesván
con un esqueleto?

-Se quedará laquí con nosotros

hasta 'mañana-insinuó la bella jo­
ven con la más gentil de sus son­

risas.

_�=Conforme-e-respondió él com-
»:

'pletanrente vencido por la gentileza
de aquella adorable mujer+-, pero
con la condición de que me permi­
tan mañana desayunarme con la fa­

�mili�
,-.-Papá's.e desayuna a las siete

y media.¿ Pero yo no lo hago hâsta
_.:. '::I1t

las nueve...
.

-A as nueve.. , Esa es la hora

"ideal para mí. ¿Podré desayunar­
-me con usted?

O x

-Seguramente. "

-¿y quizás podamos nadar ULL.,

rato después en esa hermosa playa
inmediata?

'

-Si le gusta a usted el agua .. �

T

"

-A mí, muchísimo... ¿Y qué ha-
ría usted si yo me fuese al fondo?

-Le arrojaría un ancla.
-Me ha vencido usted completa-

mente, señorita.

-J>ue� ahora a dormir. Y no

sueñe usted en telefonear, pues no

hay teléfono en su cuarto...

-' j Ya me veo sin empleo!
-Otto-añadió Yoan, dirigién-

dose al ayuda de cámara-. Pre­

pare una habitación para el sefior
. Taylor, que ha deci-di-do quedarse

aquí esta noche.
-'-'Ya está preparada. Su señor

padre no desea ser interrumpido.
-Pues hasta mañana.

-Hasta mañana.

-¿Tiene usted sueño pesado?-
le preguntó Otto al periodista,
mientras lo acompañaba hasta su

, habitación.

-¿yô? j Como el plomo!
-Peor para usted, porque esta

casa tiene muchos misterios,
Y lo dejó así dé sopetón, ante la

inquietud de una noche .Alucinante.
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...

LA MAt&ANA SIGUiENTE

Eñ la deliciosa"playa próxima al lentía sin Iímites. que represeàtaha
laboratorio, y que era COlpO una el arrostradas. Luego, la docilidad _

parte de su parque, se encontraban con <Ne había accedido a.quedarse­
la mañana siguiente en traje de ba- aquella noche allí, sin atender a sus .

ño la bella Yoan· y el joven Le�, o obligaciones periodísticas y espues­

enredados en una d,e" esas charlas to a"'perder su GoIòcacióñ, le bahía.
deliciosas, en cuyos recovecos

o

se ,demostrado a la joven lo muy inte­

agazapa y esconde el amor. .resado que estaba él por"'ella. Tales
El reportero, desde un principio, circunstancias eran especialmente

se naMa enamorado .de la .joven., . propicias a un amor -que �iha Cre­
siendo inúiiles-!odos los alardes.de ciéndo por momentos, con veloci­
su frescura �ara disimularlo. Ella, dad acelerada,

"'"

impresionada por su naturalidad y El h�ía escrito' sobre la arena

su franqueza, no encontrándolo' un letrero, y ella .reíaí
.

tampoco mal parècido, había co- '::_¿D� qué se ríe usted? i:Ah,�va-
menzado seriimep.l:e a ínteresarse>

o

mos!. ¡Ílel letrero! 'Verdid �� què
. por 'él.' .Las situaciones ridículas está: impregnado de cursileria como

que le había visto atravesar, encon- los de los tiempos remánticos:
traban razonable disculpa en la va-

,.,; "¡ Odio. Amistad. Amor !".

r !

"
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'-Parec-e-insistió el joven-la tó ella, en cuyo ánimo volvieron a

inscripción de una de esas postales hacer presa las preocupaciones-.
o

tan cursis; en .las que dos palomí- i Han sucedido cosas tan hor'ribles!
tas se arrullan enlazados los picos.; --:_:.Serénese usted, Yoan. Olvide-

-No, no me reía de eso-mani- se de que soy de la prensa y cuén­
festô ella, desviando la conversa- teme sus impresiones. Así aligerará
ción, q;é le parecía peligrosa, pot- su pecho.

.

que amenazaba desembocar en una Ella permaneció silenciosa, con

declaración en toda regla--. ¿ Quie- la mirada perdida en el lejano ho-
re usted, que. nademos un poco? rizonte.

-'-Mire usted -'- dijó él 'con su " -.¿Acaso es por -su padre?-in-
frêscura habitual-e-. Yo siempre he

' sistió Lee-. No se angustie usted,
sido' muy"gegcado, desde la más Yoan. Es que el pobre trabaja bajo
tierna infancia.c. Pero he ganado una gran presión _nervio-ªa.
varios premios de belleza.•. en, cer- o, Conquistada la joven por la afee­
támenes infantiles ..• Como de niño,. tuosa charla del reportero, abrió

para-fomentar mi belleza me baña- confiada su"'pecho ;, manifestando
ba a menudo, estoy un poco hastia- una angustie' inmensa, murmuró en­

do �y me atrae poco el agua,__
Senâ tre sollozos:

'mejor que' nos....iIut(demos aûn" Ull -¡Es l.!orrihle la duda! -¿En
ratito .aquí. � . quién confiar? El .asesino está en-

EllA soltó una sónora carcajada. tre nosotros y puede ser cualquie­
El�buén humor de aquel joven r.su ra ... Anoche sorprendí a mi padre
gracejo naturel le ha�Jan olvidar inclinado" sobre el e�dáver de Ro-
todas sus graves preocupaciones. vitg; ..•

Tendiéndose por còmpletò en là -Es una sospecha horrible. Des-
- 1 o

arena y dirigiendo là mirada hacia échela, No piense más en ello y

atrâs, -vió al doctor X, qué los ob- vamos a desayunarnos.
servaba desde el balcón de la eli- Antes de hacerlo, entraron en la

hahitación en donde Ia criada ya­
cía en un

�

lecho toda atemorizada

y 'víctima de tin ataque- histérico.
Le prodigaron consuelos y trataron

nloa. �

.-parece que somos vigilados­
le

....

manifestó a su compañera.
-No le extrañe a usted�ontès-
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de toanquiliêârla, haciéndole tomar

una medicina. que debía aplacar sus

. nervios. Ella no quería dejarlos
. marchar, Tení� miedo a quedarse
sola. Había soñado con un ataúd y
se había vistò

,
ella misma dentro.

Creía que se iba a morir y no que":
ría morirse. Tras de beber el con­

tenido de una taza, fuese obra de
âU imaginación sobreexcitada, fuese

.

malicia de Otto, vió en el fondo

pintados dos h_uesos cruzados y una

calavera.

Poco después, separados ambos

jóvenes, el doctor X encontró a �u

hija y le pregu�tó inquieto por' el

reportero:

-¿Dónde está Taylor?
-En su cuarto.

-Temo que esté telefoneando 18.

,su periódico .

-Tranquilízate-,-le contestó su /

hija con una sonrisa amplia. Sabía
ella que el periodista era -inofen-

. sivo desde que �e había- enamorado
de ella.

En esto llamó por teléfono el co­

misario de policía anunciando que

aquella noche enviaría un agente
p'ara que le auxiliara en sus inves-

, tigaciones, y el doctor se esforzó en

evitarlo, manifestándole' que aque­
lla noche no realizaría experiència .

alguna y solicitando enérgicamente
.que· se le cumpliera 10 ofrecido de

esperar cuaren�a y ocho horas.
-Si a media noche-le dijo el

comisarjo - no ha descuhierto el

asesino, haré detener ; todos sus

colaboradores,
..

,

..
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PREPARANDO 01.RA EXPER1ENCIA

Para aquella noche decidió el

doctÓr preparoar otra experiencia,
que sería la decisiva, mientras to:
dos se encontraban sumidos en el

'mayor aturdimiento y sohresalto.:
En efecto: la noche anterior, tras

el misterioso, asesinato perpetrado
en el mismo Iaboratorio, y tras de,
la confusión general, así como

yoan había sorprendido a su padre
inclinàdo sobre el-cuerpo de la '\--1c­

tima, éste había sorprendido suce­

sivamente en igual postura a los

dos docto"i-es Haines y Duck�. Y

ambos, preguntados por lo que ha­

cían, habían respondido que 'desea­
ban averiguar sí la víctima había

sufrido alguna mutilación.

Efectivamente, aprovechando el

desconcierto de los primeros. mo­

mentos, tras de reconocer todos que
la víctima había sido simplemente
estrangulada, había aprovechado el

asesino un descuido cualquiera y
había efectuado en ella una ihoisióñ

con el escalpelo, y luego una mu­

tilación repugn_ante, utilizando 10&

dientes, como en Ios casos anterio­
res.

¿Había sido el mismo doctor X?

¿Había 'sido Haines? &-Había sido

Ducke, que ya utilizaba 'sus pier­
nas? A nadie se le ocurría sospe­
char del ayuda de cámara, de

quien, sin embargo, es seguro que
también sospeche el doctor. Tam­

poco recaían sospechas' sobre Wells

-por la circunstancia de ser maneo.
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'P�;� los tres doctores, Xavier,'. neàmente a desempeñar el papel en

Haines y Hucke, se encontraban �u- el que el criado simularía asesinar­
midos en un i�menso aturdimiento, la.

sospechando cada uno de los otros

dos y comprendiendo, también cada
uno, que los otr'os'dos, o al menos

-uno de elloa..el que no fuese culpa- parativos.ble, 'sospechaba de éL

.Asî es què se decidió que aque-
' Pero mientras se preparaba tal

Ua noche se repetiría la experien- escena �ecisivâ y eran at�(los 'los
cia. Pero, para la más completa 'ga-

'tres a -Ios brazos, de sus'sillones y

rantía. mutua,' 'los tres doctores se conectados los reóforos, surgieron
encontrarían sólidamente- atados a nuevas protestas.

;;.<

los brazos. de sus sillones, de ma- -No debía usted emplear a-

nera que; mientras los tubos acusa- Yó!ln-'+dijo el doctor Hucke.
'

ban su excita�ión nerviosa, .se ve- �
. �EUa

.

misma. lo sugirió' y no

rían imposibilitados de estrangular hay: ningún. peligro-le respondió
a nadie. El mismo doctor X pro- el doctor Xavier.
puso la fórmula, sometiéndose vo-

..

P d bí
-

, "',

lunrari Il
- ero no e ia presentarse aSI

untariamente a e a, para que así "', '

.

fue
.

1 t 1 id d 1 ,;;ante-nosotros, con 'sólo una-camisa
ese comp e a a'. segun a y a F�' .'

".

" .,'<l"

t ilid d d d -,'
. de dormir. ,."

ranqUI 1 a e to os, y únicamente- � . ,.
"

Wells quedaría dueño de todos sus -No critique a Yoan pur eso.

. movimientos y 'ejercería el control Yo soy su p�dre X ustedes, .por su

haciendo funcionar 'los aparatos. ""edad, todos podrían ser]o también,
'Pero, para repròducir'la escena El2aso_es que elcuadro provoque

-del crimen, era- indispensâhle una la emoción del asesino al pre,sen-
, mujer, y la criada se encontraba eh

.-<

tarse' revestido del mayor verismo.
cama, víctima de aguda crisis ner- posible.

' .

�

viosa, por lo que Yoan, interesada � ùa' joven 'se tendió eñ è-l'lech:o�
vivamente en que brillase de. una que'�aparecía en el pequeño escena­

vez la' verdad y se aclarase el te- rio improvisado en medio del là­
rrible misterio,' se brindó' espontâ- boratorio.

..
De todo esto, no sabía una pa­

labra Lee, porque se había cuidado
de ocultarle todos los planes y pre-

54 h
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-Nô temas nada-le dijo su pa­
dre-. éierra los ojos y permanece
tranquila, mientras la experiericia
se realiza.

Luego, dirigiéndose a Wells, le
dijo:

-Ya está: todo listo. Váyase al
laboratorio de control.

¡MATERIA! ¡CARNE SINTETlCAr

Wells se dirigió a su laboratorio terior, y lo adaptó como prolonga­
_

pia�icular, con -Ios 'ojos brillantes ción de su muñón del brazo izquier­
.

y ematujlldos, cual si reflejasen la do; mientras su ris�. diabólica al-
mortecina luz del plenilunio. . canzâba los caracteres- apoteósicos

Allí se acercó a un pequeño ar-
-

del triunfo. z
'"

mario
_

en -eL que guardabae unos Después hizo funcionar la bohi-
. ?'

-

frascos con reactivos y, tocando UÍl na de induoción y la çhispa eléetri-
. rt:fsorte: todo el armario basculó Ba- ça, el rayo en mimatura, con esa

cia .la. derecha, girando y dejañdo potencia aún misterios-a y medio
al descubierto uri 'ingenioso"·esèQn..;�\ desconocida de laelectricidad, bro-
dite. >'< .;2 tó crepitante entre los electrodos,

. De icho escondite sacó con su. paseando por ella-y sometiendo a su

.

mano��etecha un a. modo de guan- influencia aquella mann artificial, �

te, pero, relleno de algo a marrera introducida en un guante y adherí­
de mano, que ocupaba odo SIl in- da àl muñón.
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misterios que son desconocidos por celebrado en una nochede plenilu­
completo, relacionados

�

precisamen.' mo.

te con los altos potenciales y las Y, cuando la luna llenaba de luz
descargas atmosférioas. Tal ocurre di d': '.

Isu ISCO, no po ia resistir a tenta-
con los rayos globulares.-

"
' ción y, valiéndose de que 'nadie pb'

Así, cs que, sin dejar de ser Ia día sospechar de él, se proveía de
hipótesis que presenta Ia película su, mano artificial, '.sintética, yes.
un tanto atrevida, dado el estado" de trangulaha a la primera persona in­
Ia ciencia àctual, no podemos cali- d fe ensa con la

'

que � tropezaba,
fiearla de absurda ni de dispa:rata-, bri
dà.

"

' a riendo luego en su cuerpo una in-

'
..

'

El ..

cisión y arrancando COll sus dientes
, caso es que el doctor Wells un trozo de tejidos'îque masticaba

había' Iògrado fabricar carne sinté·, con fr�ición.� '"

tica y proveers"e de una mano i�.
" Mientras la mano adquiría movi=

quierda que, con los.efluvios delas .

m,lento y se solidarizaba con su bra.
descargas eléctricas de alta fre- zo maneo, su sonrisa de triunfo ex-

cuencia,,,- se -�oldaba a s� �uñón y, teriorizaba horrib-lemente su locu-
funcionáha normalmente. Ya, se

'

�

ra. "

.cornprende, pues, quién era el"ase; Lliego, para desfigurar su sem·'
.. sino, sin' que nadie pudiesè sospe- hlante, como acostumbraba en tales
chal' de él y siéndole dejada ahâo- '!ocasos, comenzó a esparcir sobre su

luta libertad de movimientos.', cara, cubriendo sus facciones, tro.

Pera el inventor, además de ser zos de carne sintética, con consis- '

un gran 's�bi;;', era un lunático. PiI;"a .Jencia de barro.qué Io iban enmas­

realizar '�us' estudios, había' tenido .carando y que iba cubriendo tam­

que comenzar por estudiar la antro- hién,
-

inclusive, s'ils cabellos. La

pofagia-,,'pa;a lo que había perma.' chispa de lahobina daría Iuego vi-:
necido largo tiempo en Africa, �n da a dicha' carne y la soldaría, por
donde _hahía tomado parte en f��ti- breve duraeión, con la demás carne

vales. y banquetes de cánibalismo de su carais

que habían perturba"do su razóni so- La escena fll;é breve, pero'llena,
me todo, apartir de uno de 'enos t d Il d ho:

.

D' a à e a, e
'

o���f. espués, el

Y, bajo la influència de las des- te bajo los efluvios eléctricos, aun­

cargas eléctricas, aquella mano' de que esto era 'racionalmente lo más

carne artificial fué adquiriendo vi- fácil, dada la poca vitalidad de 10.&
'da y movimiento. Dentro del guano huesos.
te, empezó a articular las falanges Tal vez piense el lector ,que es

de los dedos, mientras la cara del algo. atrevido. el suponer la posihi­
sabio se congestionaha de placer. .Iidad de tal invento. Pero 'que re­

LO.s músculos del muñón y los de la cayacite sobre las cosas que pare­
mano aquella, al mágico influjo. _ cían imposibles ayer, y hoy nos pa­

eléctrico, se iban soldando. Los ner- "recen obvias. El secreto de la vida

vios con los nervios, Arterias con .es el más imperfeetamente estudia­
arterias y venas con venas, Así la do hasta ahora. Son desconocidos
mano artificial, formada por .carne por completo 100s elementos que in­

sintética, el maraviljoso invento de tervienen en la plastogenesia, en la

Wells, prolongaha su brazo y ohe- creación de la materia viva. Los,
decía las órdenes que emanaban del tejidos fisiológicos están formados

cerebro. por células enlazadas entre sí por

Era su .invento maravilloso. Ha- algo misterioso, céluÎas que tienen

bía logrado reconstruir la vida por .vida propia, que se, "reproducen y

medio de la eleetricidad. Había lo- mueren.

grado. crear tejidos musculares ,y Por otra parte, mientras que los
nerviosos y .celehrar su empalme y- misterios de la electriçidal han si­

fusión con otros vivos. Había en- dû explorados con intensidad en la

contrado la ,- fórmula de la oarne física, lo 'han sido muy poco en la

sintética y' de los' miembros sinté- biología. Y, no ohstante..pareee ló-

ticos. gico suponerle a la electricidad un
,

Con su invento, IO.s cojos recobra- papel predominante en"la vida. To­
rían las piernas y los mancos los '<las Ias reacciones que tienen lugar
brazos. Las operaciones quirúrgicas en el cuerpo. animal, en lfl'materia
más delicadas podrían ser fácil- -viViente, dan origen a la électrici­

mente realizadas. Seguramente, los "dad y pueden, a su vez, ser obra

huesos, también admitían la misma de ella.
'

'"

formación, y se soldaban igualmen- La eleotricidad, a su vez, tiene

'f
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doctor Wells vistió el horrible capu- ,

ral dispuesto a estrangular a la jo­
chôn negro que usaba para sus cri- �'en_ Yoan que esperaba paciente"
menes y saliô al Iahoratorio gene- mente en el lecho.

ESCENA TERRIBLE

El doctor, deseoso de que el
horror de la escena descubriese al

culpable, explicaba cuidadosamente

y con todo detalle: ' _pón.
-Van a ,asesinar, a Florence -"iEI�asesino!-gritó .Hàines.

Johnson que �e encuentra enferma- Y el asesino agarró là delicada

en una cama del hospital. Vean la garganta de la joven dispuesto a

reproducción exacta de la escena.e. estr.angularla, lanzando Yoan un

-Es media noche - continua- agudo ��rito.
ba=-. La -e�ferlIlera acaba de aban-,_. Pero, aunque la cara estaba des­

donar la habitación y la enferma 'figurada, el doctor Wells 'no podía
ha quedado sola, cuando de=repen- desfigurar también las propórciones
te... el asesino lunático àparece... de su cuerpo ni el aire de �u acle-

y en estemomento, efectivàmen- manes, y los otros tr�ª doctores lo

te, aparece en escena el doctor
Wells con su mano sintética, pro--

lonzando su muñón manco,_y su car
n --

,

'

'ra desfigurada ,en la forma que he-
,

mos dicho vistiendo el negro ro-
0_'

_

�

reconocieron:
-¡Es Wells!

..

E L D o e

-¡Es Wells!

-¡Es Wells!

-¡Sí!-les gritó éste con einis-
mo-. Soy yo, pero Wells no existe.

¿No es Wells maneo? Pues yo no

soy maneo, luego no soy Wells. Pe­
ro soy el sabio más grande del mun­

do, pues he realizado el descu­
brimiento más inmenso y trascen­

dental. i He descubierto'la carne sin­
tética! ¡Sé fabricar músculos, ner­

vios y tendones, huesos, arterias y

venas, y animarlo todo de-vida y
fundirlo con las partes de otro cuer­

po vivo!

"Sí, soy Wells, pero un Wells

que vivirá eternamente en los ana­

les de la ciencia-continuó, tremo­

Iando triunfalmente en el aire la
mano izquierda artificial.

-i Su mano !-gritó Haines.
'

-¡Uria mano real de-carne' y
hueso! i Carne sintética! i Este es

mi maravilloso invento!

"Por eso fuí a Africa a estudiar el
cenibalismo+-continuó-e-. Así des­
cubrí ..,el secreto para crear carne y

, I C '!' N
.

museu os... i arne viva..c. ecesi-

taba seres humanos para mis ex­

periencias.i. Pero mís víctimas es­

tân bien sacrificadas, porque per­
mitirán en el porvenir rehahilitar
.A todós los lisiados .•.

T O R x

l

y. dirigiéndose al doctor, excla­
mó:

-jEl nombre de usted pasará a

la historia, porque ha sacrificado a

la ciencia... hasta la vida de su hi­
ja!

y el loco se precipitó de nuevo

sobre su víctima, haciendo presa
en su garganta, mientras los tres es­

pectadores se debatían impotentes,
retenidos por las ligaduras que en

vano pretendían romper con deses­

perados esfuerzos, adquiriendo la
acción un dramatismo colosal moti­
vado por la desesperación {le aquel
padre que se veía atado, por su pro­
pia voluntad, siendo testigo' forzado
de aquel bárharo atentado que ter­

minaría, a su presencia, con aquella
vida para él tan preciosa, para que
después el cadáver fuese ignomi-

'

niosamente mutilado por aquellos
dientes.

Entretanto, continuaba la crepi­
tación de la bobina y de S!lS chis­

pas, rayos en miniatura, èapaces
de tantos p'i-odigiosos milagros, des­
de el de aumentar la presión arte­

rial-hasta el de dar vitalidad a la
carne sintética y permitir a aquella
horrible mano ejercer su presión
asesina sobre el delicado cuello de
la víctima infeliz .
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� \
, I

Y, con la hipertensión'provocada sinos a los tres desdichados testi­

y con la ínmensa emoción gue .ani- go� ·del crimen. La causa .delserror
daha en todos los pechos, los tubos era que el aparato .....medía efecti-,

indicadores sûhían sin límites y de- v�mente la emoción, pero sirÍ ès­
rramahan su contenido para los pecificar cuál pudiera ser su 'ori­

tres sometidos à prueba. Por un sar- gen.

casmo de las circunstancias, el ex- Y el, criminâl oprimía con de­

perimento ideado por el 'doctor Xa- leite' sádico la garganta de 'la j�­
vier daba unresultado ahsolutamen- ven; que lanzaha un angustioso gri­
te inverso del �pr.evisto; La _noche to supremo en demanda de ayuda,
anterior habíà designado 'tomo lase- m\entras su paNre y sus dos colabo­
sino a là víctima de �1.m dsesinato.', �radores se debatían desesperados, 'e

Ahora hacía ag,arecer como, ase- impotentes.

r.

SOCORRO,OPORTUNO

El joven reportero Lee Taylor es- lizar el experimento sin, qu� s� ""re-
cuchó el gritó, de socorro fanzado ::-",protlujese la escena ,d� 1� noche a9-- �

-por la mujer què ya' idolatraba, en terior y tuv�ese lupa¡; otro 'asesina­

trance tan angustioso, y se apresu- to en su mismo lahoratorio, habia
ró a acudir 'en su socorro, 'hechq que todos se encontrasen ata-

Deseando el doctor Xavier rea- dos
_
en sus sillones, libré Jan' sôlo-,

60
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el que creía maneo, y -todas Jas pulgares, para que jamás pudiera
puertas cerradas.. para que no pu- sospecharse de un maneo.

dieseIlegar del exterior peligro _al- Más tarde, se daría un pantagrué­
guno. Asi es que él reportero se lico banquete oaníbal y sus dientes

encontró con la dificultad de pene- cercenarîan y-masticarían con fruí­
trar en un lugar cerrado cuidadosa- ción los tejidos nerviosos más deli­
mente. -.

_ cados de aquellos cadáveres, si no se

Pero para algo era un excelen- gozaba en irlos matando uno tras

te reportero que sabía asaltar los ,otro, permitiéndoles 'antes horror i­

lugares más. herméticos, él que ha. zarse con la conteíhplación de su

bía -logrado introducirse en' el ne- antropofagia:
cróèomio fingiéndose cadáver.""' Se precipitó, púes, el doctor

.

Así es que no tardó en êÎlcontr(ar� Wells sònre Lee Taylor y ambos Iu­

se, no sabemos poi qué misteriosos charon rudamente.

caminos, eh el interior del lahofato- Era una lucha titánica y terrible
rio donde se estaba realizando la en la que se jugaba la vida de mu-

o

trágica experiencia y' frente al âoc� chas personas, y sobre todo, lo más

tor Wells que., al ver un intruso interesante -para.
'" el Reriodista, la

amenazador, ahandonó por un nio-' dé Ia mujer que amaha.
mento a su 'víctima para acudir so- Se encontraba Lee. ante el mons-

b"re él.
<�

"

� , ',� trua lunitico que tantas garg:mtas'
Côn la fuerza hercúlea de aqueo había estrangulado y que buscaba'

lla mano nueva, de carne joven re- ",la suya. Si se Ia dejaba apretar, vol­
cién hecha, pronto daría cuenta de veda a 'estar en el depósito de ca­

él y sêrîan}os las víctimas en vez dáveres conuna etiqueta colgadâ en

de una, a tal vez 'cinco, pues era de el dedo gordo del- pie, pero sin po·

esperar que el criminal,
-

para no' der escuchar nada ni escaparse más
verse denunciado por quienes cono- tarde, porqu� se .éncontraría en si-

;c cían �ya su nq,mbre y su-secreto, es-
, twación de auténtico cadáver. i Y

:tbirigularía 1arribién' al' doctor X y_ cómo se reiria aqúel guarda 'sancho­
à sus .dos colaboradores, èuidanùo pancesco que regalaba pitillos ex-'

..mucho de dejar bien màrcada en :plosivos! Ante tal idea, las fuerzas
sus gargantas las huellas de ambos del reportero se centuplicahan. Y
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aun crecían más, multiplicândose
por mil al recordar que, más que
su propia vida, estaba defendiendo
la de Yoan, aquella encantadora

mujercita que
- había llegado a do­

minarlo hasta hacerle olvidar su mi·,
sión profesional dejando que se

desarrollaran los acontecimientos
. sin buscar la manera de ponerlos en

conocimiento de la redacción para
que ésta los hiciese llegar, tras de
hincharlos convenientemente, hasta
el gran público.

'

Yoan estaba en peligro. Pero en

un peligro terrible: el de ser estran­

gulada pot aquel monstruo horrible
que le masticaría el cerebro. Pen­
sándolo, sacó el joven fuerzas de
flaqueza y peleó. como un héroe.

Se propinaron ambos numerosos

golpes, y rodaron innumerables ve­

ces por el suelo, llevando la venta­

ja unas veces el periodista y otras

su encapuchado rival. Este dirigía
todos sus esfuerzos a agarrarlo por
la garganta Rala estrangularlo, pe­
ro Lee, ya prevenido, procuraba
evitarlo por todqs los medios. Y la
lucha continuaha implacable, man­

teniéndose todos los espectadores
suspensos y víctimas de inmensa
ansiedad, desmayada lla hija del
doctor.

Per-o uno de los incidentes de la
lucha, cuando, en el ímpetu de las
mutuas y recíprocas acometidas, se

encontraban ambos contendientes en

un pasillo y fuera de las miradas
de los tres sabios que reconoentra­
ban toda su expectante ansiedad en

el oído, fué favorable a Lee .

Tras ·de violenta acometida, se

'encontraban ambos separados por
unos dos metros de distancia y el

reportero vió de reojo un quinqué
de petróleo colocado sobre una re­

pisa en el muro a cierta altura, que
impedía que tropezasen en él las

cabezas, pero 10 ponía al alcance
de 'las manos,

Un quinqué de petróleo.. en el

siglo de la electricidad parece algo
arcaico y absurdo. Pero debe tener­

se. en cuenta que la electricidad está
sometida al peligro de posibles in­

terrupciones por averías, lo que si
bien carece de importancia en un

d()micilio particular en un labora­
torio como aquel pudiera ser su­

mamente grave. Así-se explica que
existiera aquel alumbrado supleto­
rio que constituyó la salvación de

Taylor y de todos los demás de
aquella casa.

El periodista, I rápido, instan­
táneo, agarró el quinqué y 10- arro-.

",,;.f,·
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j6 repentinamente contra la cabeza
de su adversario. El choque lo rom­

pióderramando sobre $U capuchón,
sobre.._su cabellera y sobre la carne

artificial que se había sobrepuesto,
ellíquido altamente inflamable, que
en contacto con la llama aun rro ex­

tingtrlda de la mecha, hizo que-todo
ardiera.

, El doctor Wells, convertido en

hoguera y ciego por el d010r,_ arre­

metió en 'dirección a su rival. Er
encuentro hubiera sido sumamente

.peligroso, porque hubiese abrasado
también al reportero. Pero éste, ágil

, y prevenido" lo recibió con un so­

berbio puntapié que lo despidió en

sentido opuesto, librândosë así de
�

ser quemado, _. ""l.

v; al ser separado así violenta­

mente,
.

el doctor Wells, ciego y ro-"

deada lâ cabeza _"de Hamas, fué a

tropezar con los cristales de una

ventana- baja, rompiéndôlos Yo ca­

yendo precipitado en el abismo so-

1
f
¡

{'
.1
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bre el que se .levantaba la clínica
en la orilla del mar. .

Lee Taylor respiró sereno y tran-
J

quilo, Había visto por fin desvane­

cerse el peligro. Había salvado su

vida y, lo más interesante, la de su

amada Yoan. Pero siguiendo- un im­

pulso -instintivo, temiendo tal vez

incònscientemente que el fantasma'

aquel volviese a entrar por,donde
había salido, se la$oQió ansiosamen­
te a la ventana Tota.

El doctor Wëlls, rodeada de lla­

mas hl cabeza, rodaba por la abrup­
-ta vertiente y se detenía muy cerca

del mar, para seguir consumiéndose
como una antorcha, .Una antorcha
de carne sintética. Invento prodigio­
so que, sin duda, por haber sido he­

cho en cooperación con la locura, el .

crimen -y la aberración, estaba des-
. tinado a ser destruido por las lla­

mas.

Después corrió al lahoratorio.

I'

,;
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DESENLACE FELIZ "';

, ..

Corrió' al Iabor.atorio y se apre.
suró a tranquilízailos a todos, que
necesitados de' ello estaban.

-,,;;-En seguida, pero .no tengan
prisà ni pasen cuidado.

-'-' i Pero si 'se repusiera y volvie-
Pot su parte, Yoan, que ha:bía se L..

, �., ....., �
,

recobrado la tr�quilidad antes que ., ,

.."":.-N,? hay cttidado,-de, que �vuel."
los demás, se .apresuró también a va .::

r�puso flernâticâménte él=-, .

tianquiliz�rlos:manifestándoles con . te cq,staría mucho trahajq trepar y, "

además, tendría anteg' que' apagar-,

"

su voz argentina, en la que no vi:'
braha ya l� a�gustia: se..

.
. . -'¿Cómo ha logrado usted ven--No estoy henda. Tranquilizaos, I?'

.. , la I l'I de�
> .

cer e. -mqUIno a Joven, ena
,No llego a apretar.•. No me hIZO na- ""'�d' ,. "

.

-d miraClOn.,
,da. .

-'-Le arrojé una lámp�[� a, Ia
-Estén... ustedes tranquilos-les' cabeza y tengo la suerte de tener

manifestalia . Lee Taylor-, porque muy: buena punteria. Donde pongolo he puesto fuera de combate: .

yo el ojo> pongo la lámpara; o lo�
" '-i Sûéltenos; suéltenos prontoJ--" que sea. ,� r

-c.
'"

'le decían con impacie�cia los doc.' "Y.a sueltos todos, mientras el pa.,
tores. .;;. dre�àbr.azaba a su hija cH9- emoción

... '

.'"
,

.

,

¡
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suprema y Haines y Ducke, éste para informarle del asesinato de Ia
"curado pOI la em9cióíl de su para- noche 'anterior•

.. lisis, se deshacían en muestras de Aquella mañana, durante la ea-

agradecimiento, se fueron serenan: cena del baño, ardientemente soli.
do los ánimos y el doctor pudo ha- citada por él paraluego no bañarse,
cerse cargo de la inmensa gratitud pero compenetrados ambos con la
que debía merecerles. aquel joven naturaleza en el semidesnudo de la
periodista qlJe se había metido ,iy. 'playa, había tenido ella que desviar
discretamente en aquella casa para la conversación para-evitar una- de­
servir kí curiosidad del público y claración en regla que le pârecía
hàbía 'terminado por servir inmen- prematura por .•. porque no sabría
sos interesesde teda la humañidad qué contestar, -deseando hacerlo-
librmdola de un loco terrible. ,afirmativamente, pero pareciéndole

En cúanto a Yoan .. � ir demasiado aprisa. '

sa Et jóven Lee le había sido desde Después... le debía la vida y Ia
el principio sumamente simpático de su padre y la de sus colaborado.
por SlJ naturalidad y su frescura, res. Esto era mucho;» pero era mu.

�1:an ajena a los artificios de la� que cho más, la gallardía y el valor con
se llaman personas-educadas �y de que había luchado y la victoria que
buena,,socie.dad.

'. '

había conseguido sobre aquel hom­
DesI)Ué�, con esa clari�iderfcia -<. .hre mucho más fuerte que él.

;t;

que poseen las mujeres para el c�- Ella, indudablerri'eríte, .sin que a
,

so, se habiâ dado claramente cuenta ' sí misma pudiese negárselo, ni lo
dé que Taylor estaba locamente ena- intentase siquiera.çeomplaciéndose
merado de ella.

" en sentirlo, estaba ta'mbién ename-

M�s�tarde, había visto êomo; �or rada de él. Su padre, tras' de aque­
complaeerla, había 'renunciado al llos acontecimientos, era indudable
cumplimiento de lo que para él era ,qúe no opondría la más pequeña
sagrada misi6n, exponiéndose hasta oposición.
à perder su colocación yt quedar, pa- Ambos serían muy felices.
rado, renunciando a buscar todos Se puso orden en todo. Se comu-

los medios conducentes a ponerse nicó a la policía cuanto había su­
en comunicación con su' periódico cedido y cómo había sido deseu-

t
¡
I·
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hierro y muerto el criminal. Y el en la escucha toda su atención, por­

reportero pudo ya cumplir 'con su que se trataba ciertamente de algo
obligación periodística, si bien con interesantísimo. El reportero se to­

algún retraso, compensado éste con mana ahora su revancha. Quien co­

las interesantísimas noticias que se- rría ahora peligro de perder la co­

�ía su periódico el primero en rela- locación era su jefe si se descui­

tar, y con detalles fuera del alean- daba y no sabía interpretar bien

ce de los demás reporteros. aquel chaparrón de palabras.
Así es que Lee Taylor se agarró, Y, tras de contárselo todo, con

al teléfono y pidió comunicación todo género de detalles, pero con

con el jefe de reporteros, que se en- velocidad vortiginosa, dejándolo
eontraba èn aquel momento un poco attrdido, aunque entusiasmado

malhumorado. ' porque' también �ra un periodista
Empezó T;ayloy a � explicarle 'de cepa, le' afiadió:

.

cuanto había sucedido, hablando
'

-£ncomié usted la labor del

eorno un huracán, costándole a su doctor X en el descubrimiento del

jefe gran trabajo seguirlo en el hilo asesino" poniendo, incluso, en peli­
de su discurso y retener en la me- gro [a vida de su hija; .. Y -·con­

moria cuantas-cosas extraordinarias tinuô, h'aciéndosele ahora la DOca

y desconcertentes Ie decía, agua-puede' usted también puhli-
-Habl� usted demasiado de pri- car en la crónica de los salones Ia

�a-le insinuó. .

.

,siguiente nota de 'Sociedad .••

-¿Que hablo demasiado aprisa? Y, mirando a la hermosa Yoan,

Quisiera ver cómo hablaría usted que estaba presente, y recalcando

en mi lugar. 'Oigame con atención intencionadamente sus palabras,
que, como va viendo, es todo suma- 'diçtó muy despacio:

__

mente interesante y va a constituir -La señorita Xavier, hija del

un verdadero éxito cuando mañana ilustre sabio doctor del mismo' nom-

aparezca en las, columnas de nues­

tro diario.
Pero todo' esto se lo manifestó

también con la rapidez del tòrbelli­

no. y el-pobre, jefe tenía que pon�r

bre, anunciará en breve su-compro­
miso !.aatrimonial con un joven
y afortunado reportero de esta lo­

calidad.
y 'cortó 1a comunicación. �

.1

E D T
oL

-'El corazón me da vuelcos-le
dijo.Ia joven en voz baja.

-¡Sí! ¿Eh? No puedes imagi­
narte la alegría que me produce-A
le contestó él, tuteándola.

'-¿ Pero cómo pudo usted domi­
'nàr 'a aquel hombre tan fuerte?-,
le preguntó ella.
y _él, con su eterno buen humor,

le éontestó:
-Tuve la suerte de descubrir

que tenía cosquillas en determipado
sitio .••

�-Siempre estará usted .de bro-

rg:a•••

. -Pero,no he logrado aún saber
cuál es el flaco de usted,.. digo, tu

flaco.
'

-,

-¿De veras que no?
.

-;Si tú no me lo dices...

_'-Pues te lo diré•.•

e T o R

-Dilo pronto.
+-Pero te lo diré en secreto.

-Dímelo en voz muy baja.
-El flaco es-le dijo ella al

oído, ruborosa - el quererte mu-

chísimo.
'

y ambos se estrecharon en un

dulce brazo precursor de una es­

trecha I vidâ de comunes anhelos e

'1 •
"

liU,SlOnes .•.

Así termina .esta historia trágica,
en la que Ia i�genuidad y la fres­
cura de un "periodista -son los .ci­
mientos de una vida futura de fe­
licidad, mientras que las sublimes,
pero infames investigaciones de un

.sahio prodigioso, semillero de tra­

gedias, sólo sirvieron para hacer re­

saltar más la grandeza de lo que
es a -la vez sencillo y bueno.

L,

FIN

ACABAN DE REAPARECER

E'L
Creacíónde GRETA GARBO

Ep. cada puerto un amor
Por Conchita Montenegro, José �spo, etc.

-y-

LA MUJBR,X
Por María Ladrón de Guevara y Rafael RiveUes
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